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C A P I T U L O P R I M E R O 

TEDRIA GENERAL DEL ACTO JURIDICO 

l.- Hecho y Acto Juridico: 

El hecho y el acto juridico han sido ampliamente 

estudiados a través del tiempo por la doctrina civilista 

antigua y contemporánea, razón por la cual esta 

investigación se concretará a dar ~lgunas nociones y 

requisitos legales necesarios para que se configure el 

acto Juridico, asi como sus semejanzas y diferencias con 

el hecho juridico ello. tomando en cuenta que la teoría 

de la simulación considera que el campo en donde ésta se 

manifiesta es precisamente en la del acto juridico. 

En relación al hecho jurídico se han elaborado 

infinidad de corrientes. entre ellas la 1rancesa que 

aduce que son todos aquel los acontecimiento~. riatur~les o 

del hombre que originan consecuencias de derecho, 

debemos destacar que es en esta doctrina precisamente e11 

la que se basa la legi~lación Civil Me:,icana, cuyos 

postulados analizaremos en el presente trabajo. 
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Esta doctrina considera que se está en presencia de 

un hecho juridico cuando por un acontecimiento natural o 

por un hecho del homb1-e en el que sin intervenir la 

intención de originar consecuencias de derecho~ éstas se 

originan; en cambio en el acto Jurídico, el Derecho toma 

en cuenta. de manera fundamental la voluntad del 

individuo para la generación de aquél los. 

De lo expuesto en el párrafo anterior se infie1-e, 

que el término intención es el que determina la 

principal diferencia P.ntre un hecho y un acto juridico. 

Al respecto Lutzesc:o señala quez "• •• un acto es un 

''hecho Juridico: pero el razonamiento contrario no es 

"cierto en todo caso, porque hay hechos que no 

"constituyen actos Jurídicos no obstante que na haya 

"habido mani'festaci6n de voluntad. El elemento que 

"puede servirnos de distinción (criterio> es la 

11 1ntención: el hecho Juridico será, pues, un acto 

'
1 juridico, si la mani'festa.ción de voluntad se ha 

"real i::a.do con la intención de originarlas de quien se 

11 obliga ••• 11 C1 > 

<1> Lutzesco, Georges. Teoría y Práctica de las; 

Nulidades. E:dit. Porré1a, Mé><ic:o. 1945. Pág. 29. 
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Bonnecase, citado por Borja Soriano. define el acto 

Jurídico, '' ••. como una manifestación exterior de 

''voluntad que se hace con el fin de crear, trasmitir, 

11 modifica.r o e:<tingui1- una obligación o un derecho y que 

''produce el efecto deseado por su autor, porque el 

11 derecho sanciona esa voluntad .•. 11 C2> 

La improcedencia del acto jurídico en el Derecho, 

particularmente en el Civil, la resume Planiol diciendo1 

11 Los actos ju1· idicos son causa de la mayor parte de las 

"relaciones existentes entre los hombres. Se da el 

ºnombre de actos juridicos a los actos realizados 

11 ó.nicamente con el objeto de producir uno o varios 

"efectos de derecho, se les llama "juridicos 11
, en razón 

''de la naturaleza de sus efectos. 11 C3) 

Por lo que ata~e a nuestros ordenamientos legales 

existentes, se reafirma la importancia que tiene la 

<el Borja Sori~no Manuel. Teoria General de las 

Obligaciones, t. 1, Porrúa Hnos y Cia., S. A., Mé;<., 

1939, p.ig. 120 

(3) Planiol; Marcel y Georges Ripert. Tr~tado Elemental 

de Derecho Civil. T. !., Edit. JOSE M. CAJICA JR. 

Puebla, Mé:<ico, Pág. 140. 
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figura del acto juridico como el concepto jurídico 

fundamental que realiza la mayoria de los SLlPUestos de 

derecho, pero sin embargo, es de precisarse que la 

legislación Civil 

concepto eHpreso de lo que debemos entendei- poi- acto 

juridico, sin embargo, de las disoosiciorn:>s 1-elativas a 

los contratos se infi~i-e que es a través de el los como 

se logra el surgimiento de los actos juridicos y, es en 

raz6n de lo anterio1- qLle tratando de dar una definición 

subjetiva podemos d<?cir que es la manera por la cual los 

individuos acuerdan sus voluntades dentrc de los limites 

que la ley establece. Asimismo lo~ actos jui-!dicos de 

formación multilateral se dar~n cuando 

personas en uso de sus voluntades, 

manifiesten el efecto juridico que ha 

reglamentación de sus de1echos. 

dos o más 

acuerden o 

de tener la 

e.- El acto Juridico en la Legislación Civil 

Mexicana. 

El acto JLiridic~ en nuestro Código Civil para el 

Distrito Federal de 1928. ha plasmado en gran pa1~te l,::i; 
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sistemática contenida en los Códigos Civiles de 1870 y 

1884~ el cual ha sido base de de los ordenamientos de 

dicha materia en los Estados integrantes de la 

Federación, pues en el Ion ..::e ha procurado gL1.:q-dar Ltna 

uniformidad en el tratamiento de ese tema. 

Asi que lo aqui se diga en torno a esa cuestión, 

tendrá igual significado respecto el las demás 

legislaciones civiles locales. 

El Código Civil para el Distrito Federal, dispone 

en su capitulo 11 De los Contratos", que: 

ºdisposiciones legale-s sobre contra.tos se>rán aplicables 

11 a. todos los convenios y a otros actos juridicos 11 en lo 

"que no se opongan a la naturaleza de éstos o a 

"disposiciones especia.les de la Ley sobre los mismo9 11
• 

En la redacción del preceµto transcrito. se advierte una 

influencia decisiva del articulo ?o del Código Federal 

Suizo en torno a las Obligaciones, pues dicho 

dispositivo en la parte que interesa señalaba: " ..... que 

11 las disposiciones generale6 d<-1 Derecho dE' las 

''Obligaciones relativas a la celebr~ción, d los e1Hctos 

11 y a Ja e::tinc;jón de las contratos. son .Jpl1cables 
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"también a las otras materias del Derecho Civil. 11 <4) 

Suponemos que 

elaborar un capitulo 

la intención del legislador de 

determinado para normar el 

contrato, se dio por ser éste el prototipo del acto 

juridico y el más común de cuantos regula, ra=ón por la 

que para la elaboración de la teoria general del acto 

jurídico los juristas mexicanos han estudiado las 

disposiciones relativas a los contratos, pues es a 

partir de ellos como se logra la cre~ción de los citados 

actos juridicos. 

Tomando en cuenta que nuestra ley de la materia se 

inspiró en la doctrina francesa, debemos decir que el 

legislador del Código Civil Francés de 1804, no regui6 

tampoco de manera autónoma el acto jurídico, pero 

" ••• los redactores del Código Civil no juzgaron oportuno 

"reglamentar bajo la 1orma de un todo y en una parte 

11 determinada de su obra, el acto juridico; por la fuerza 

"misma de las cosas obraron diferentemente, aunque de 

"manera incompleta e imperfecta respecta del hecho 

< 4 > l3utiér1·ez y González. E. Derecho de las 

Obligaciones. Ed1t. Cajic~, S. A., ed. ¿a. MóNico~ 

Pág. 161. 
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11 Juridico. Pero sin embargo. el Código Civil encierra 

"una serie de textos que, reunidoa por el interprete, 

"constituyen una reglamentación de conjunto del acto 

'
1 juridico que corresponde a una concepción correcta de 

11 las más precisas .. 11 (5) 

Los anteriores conceptos vertidos por Bannecase son 

aplicables en nuestro legislación, puesto que los 

doctrinarios de Derecho Civil en México asi lo han 

comprendido al tratar de elaborar sobre las normas de 

los contratos y otras disposiciones dentro de nuestro 

Código Civil la teoria del acto juridico, haciendo 

abstracción de aquéllas para ser aplicadas a esta figura 

genérica. 

Como se dijo, al articulo 1859 del Código Civil 

para el Distrito Federal dispone en la parte que 

interesa que: 11 ••• sobre contratos Ber.in aplicables a 

todos los ºconvenios .... "; haciéndose hincapié en que al 

efecto el diverso numeral 17q2 establece "Convenio es el 

"acuerdo de dos o más persontJ& para crear, transferir, 

11 modificar o extinguir obligaciones". 

<5> Borja 5oria~o M. Tearia General de las Obligacione~, 

T. J., Porrúa Hnos. y Cia., HéKico, Pág. 1e9. 
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Atendiendo a tales preceptos legales, se insiste 

que el legislador de nuestro Código Civil omitió plasmar 

un~ definir:ión e::acta del acto jLtr idico, pero al 

remitirnos a las disposiciones relativas a los contratos 

nos hace suponer que en el articulo transcrito se 

utilizó la palabra convenio por la de 11 acto Jur1dico••. 

Colorario lo anterior, es que al sustituir los 

términos antes ind;.cados, el citado dispositivo 1792 

daria en nuestro concepto la definición de acto Jurídico 

de la siguiente manera: El acto Juridico es el acuerdo 

de dos o más personas para crear, trans1erir, modificar 

o extinguir derecho~ y obligaciones. 

A su ve%, siguiendo la sistemática del diverso 

parágrafo 1793 nos daria el concepto de contrato que 

dice lo siguiente: Los actos Juridicos que producen o 

transfieren las ob l iga.cione~ y d~1-echos, loman El nomb•-e 

de contratos. 
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3,- Elementos de Existencia y Elementos de 

Validez del Acto Juridico en el Derecho 

Civil Mexicano. 

El Código Civil de 1928, influido por las ide"s de 

Bonnecase, dispuso una formula para advertir en qué 

momento se estaba en presencia d~ un acto juridic:o 

existente y de los actos juridic:os válidos y, de ese 

modo poder saber con precisión si el acto jurídico 

celebrado deberla ser sanclonado con la inawistencia, 

nulidad absoluta o nulidad relativa. Esta división 

tripartita propuesta por Bonnecase y acogida por la Ley 

Civil, era la respuesta ~mitida por este autor contra 

las criticas realJ:adas en contra de la teüri~ cl~sica 

del acto-organismo. 

Es oport\.mo recordar que esta e lasi 1icacién entre 

elementos esenciales y elemento~ de Vi"llidez del act:o 

juridico, no se 

Civiles de 1870 

encontraba 

y 1884, 

en los anteriores Códigos 

pues ambos siguiE:!ron el 

contenido del Código Cjvil F,-ancés (conocido también 

como Código de Napoleón> que ent1merab.i los requisitos 

para que pudiera celebrarse el a~to 1 dis~L1nJa sanc1rJnes 

para la emisión o vicios del mismo~ con~ideran,jiJ como 
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tales. conforme a la. naturaleza de la falta, a la 

nulida.d de pleno derecho y a la anulab i lid ad o 

nulidad como acción, cuestión que en la actualidad no se 

conside1a. 

El Código Civil para el Distrito Federal:a preceptúa 

en el articulo 1794 que ºPara la existencia del contrato 

''se requi.ere: 1.- Consentimiento; 11.- Objeto que pueda 

11 ser matel-ia del contrato". 

En la inteligencia de que cabe recordar que nuestra 

legislación regl~menta en especial a los contratos y 

deja al ~nterprete aplicar eses dispositivos a los demás 

actos jurídicos. 

Ahora bien, Rojina Villegas considera que los 

elementos esenciales del acto juridico son tres: 

"i\) Una manifestación de vol untad que puede ser 

''expresa o tacita. Es expresa cuando se exteriori=a por 

''el lengL•eje: oral. ~scrito o mimico. es tácita. cuando 

'
1se desprendE.' de hechos u omisiones que 

11 necesaria e indubilable revelan un 

"propós.i to <1.Lmque el autor del ac:to 

de manera 

determinado 

juridico no 

"e;;tel-1or1c:i.: SL1 voluntad a t1-avés dl?l lnngLk\J~ 11 • 

''b) Un objeto fisica y Juridic~mente posible. En 
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11 los ac:tos Jurídicos debemos distinguir un objeto 

ºdirecto y en ocasiones un objeto indirecto. El objeto 

"directo consiste en crear, transmitir, modificar o 

''e~tinguir derechos y obligacion~s. La definición del 

"acto juridico revela su objeto, por esto decimos que es 

"una manifestación de voluntad con el objeto de crear, 

11 transmitir,. modificar o 

"obligaciones". 

extinguir derechos u 

"e) El r~conocimiento que haga la norma jurídica a 

"los efectos deseados por el autor del acto"< 6 >. 

Dado el intimo enlace que presenta la teoria del 

acto jur!dico con la de las nulidadea, es decir, de la 

creación del acto con su sanción y no obstante que éstas 

las vamos a examinar por separado, advertimo& que de la 

letra del texto señalado, lo& •lamentos que mQnciona 

RoJina Villegas quien defiende los puntos de vista de la 

escuela clásica con las modificaciones expuestas por 

Bonnecase, manifiesta que los actos que no contengan uno 

o ambos de los requisitos enumerados para su existencia, 

serán lógicamente inexistentes. 

(6) Rojina Vil legas, Rafael. Derecho Civil Me:<icano. 

Tomo Primero .. Editorjal Porró.¿i.., S.A. 5a. edición, 

Mlrnico, 1986. Págs. 331-332. 
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De lo que se deduce que si el consentimiento de los 

actos bilaterales o plurilaterales, o la voluntad en los 

unilaterales llegara a tal tar, el acto no tendría 

existencia si sigui6ramos al 

lineamiento~ que e;:ige el Código: seria "lanada 

Juridica 11
, como dirian los seguidores de la escuela 

cl~sica; igual podriamos decir· cuando el elemento del 

que pudiera carecer el acto jurídico proyectado, fuera 

el objeto, que constituye también en nuestro derecho un 

requisito necesario, elemento 

existencia del acto. 

esencial para la 

El Código Civil para el Distrito Fede1-al ~ en 

atención a la clasificación señalada para la creación 

del acto jurídico, estipula. los elementos esenciales de 

valide~. lo anterior dentro del contenido del articulo 

1795 qua dice: 11 El contrato puede ser invalidado: !.-Por 

11 incapacidad legal de las partes o de una de ellas; 

11 II.-Por vicios del consentimiento; III.-F'orque su 

1'objeto, su motivo o fin. sea ilici.to; IV.-Porque el 

''consentimiento no se haya manifestado en la forma que 

11 la ley establece 11
• 

Por lo quu resp~cta a la capacidad legal de las 

partes, ~st~ puede 5er legal o jurídica. 

- 12 -
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entenderse la primera de ellas precisamente cuando se 

cumple con la mayoria de edad v~ el individuo se 

encuentra con facultad de disponer libremente de su 

persona y de sus bienes. salva las li~ilaciones que la 

propia ley establece; en cuanto a la capacidAd Juridica 

se da cuando la ley asi lo reconoce, es decir, en virtud 

del acto jurídico c~lebrado en donde se desprenda que se 

tienen fac:ul tades para contar con la calidad con que se 

ostenta un representante. 

El objeto es la cosa que el obligado debe dar, debe 

hacer o nCl hace)- y, para que pueda ser materia del 

contrato debe e::istir en la naturaleza, ser determinado 

o determinable en cuanto a su especie y es.tar en el 

comercia; en lo qL1e respecta al fin o motivo del objeto 

interviene le voluntad de los que contratan, pero no 

debe ser contraria a las leyes del orden p~blico. ni a 

las buenas costumbres. 

Por lo que ata~e ~ la forma del contr~to~ ésta no 

exige formalidad para la celebración de un acto Jurídico 

a menos que la ley lo exija, ya que cada una de las 

partes se obliga en la man~ra y términos que aparezca 

que quiso obligarse además, de existir for~alidad 

escrita para un contrato los docL1mento<:· deben ser 
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firmados por todas las personas qLte en él intervinieron, 

en la inteligencia de que si una de ellas no puede o no 

sabe ha.cerlo lo hará otra a su ruego. 

Por último. e1 consentimiento pLtede ser expreso 

cuando se manifiesta verbalmente, por escrito o por 

signos fnequivocos y e~ tácito cuando resulta de hec.:hos 

o de actos que prest..1pangan o que autori(:;en a presumirlo; 

asimismo. el consentimiento no es válido si ha sido 

dado por error~ dolo~ mala f~ o violencia; asJ también 

en los casos que la ley disponga. 

El error consiste en una falsa apreciación de la 

realidad, mientras que el dolo consiste en cualquier 

sugestión o Drtificio que se emplee para inducir al 

error o mantene1- er. él a uno de los contratantes; 

consecuentemente, la mala fe se darA cuando haya 

disminución del error de algt..1no de los contratantes una 

vez conocido éste. 

Hay que mencionar que habrá violencia cuando se 

emplea la fuerza fisica o amenazas que~ importen el 

pt~ligro de perder la vida. la honra, la libertad. la 

salud o Ltna parle considerabl~ de los biene~ del 

cent ratant.e. de su c6nyL1ge, ascendientes. de:c~ndientes 
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o parientes.colaterales dentro del segundo gradoM 

Analizados los elementos de validez del contrato, 

podemos ponor énfasis en que el ac:to ju1~ idico será 

válido o no, cuando falte algL1no de los elementos para 

su configuración, asi podemos comprender fácilmente 

cuando será o no un actCJ juridico, ya qLte de la lectura 

del articulo 1795 del Código Civil, se desprende la 

normatividad de e:cistencia de éste último, por reunir 

sus elementos esenciales~ sin embargo, si llegará a 

padecer de algLtno o algunos de los vicios que señala el 

precepto citado, éste seria imperfecto aunque válido. 

Ahora bien, a.un cuando el Código Civil vigente en 

el Distrito Fndei-al empJea Ja expresión 11 ü.cto juridico 

inexistente••, que pretende basa1~se en la división 

tripartita de invalidez de los actos juridicos, las que 

agrupa en ine:{istentes, nulos y anulables, tal 

distinción liene solo o-f ectos teóricos porque el 

tratamiento que dicho COdigo da a las ineHistencias es 

el de las nulidades; debiendo destacarse que no existe 

la nulidad de pleno derecho, va que toda nulidad debe 

ser declarada pt1r la autoridad Judicial competente en 

todos 1 oc; coso<;;; 

correspondjente. 

pl-E'Vl.•..) 
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En caso contra•- io, si el acto jurídico celebrado 

incurriera en una de las causas que señala el Código, 

amerita.ria una sanción, pudiendo ser ésta la nulidad 

absoluta o la reliitiva, de acuerdo a la natu1-ale=:a de 

la falta o vicio cometido en la celebración, pues el 

cuerpo normativo que hemos seguido reóne en un capitL1lo 

dife-i-ente y dentro del mismo Libro Cuartei relativo a las 

obligaciones. primera parte, a la inexistencia y la 

nulidad, estableciendo para esta última las 

caracteristicas propias que debe reunir a fin de 5aber 

con exactitud si el acto juridico reali:ado amerita ser 

sancionado con la nulidad absoluta o por el contrario, 

con la nulidad relativa. 

La nulidad relativa opera de acuerdo con nuestras 

normas sustantivas civiles en los casos a que se 

refieren las fracciones 1, Il y IV, del articulo 1795, 

ya transcrito. La doctrina, en este caso admite de 

maner~ unánime, que el acto viciado o afectado de 

nulidad relativa siempre produce provisionalmente sus 

efectos, es confirmable y es además prescriptible. La 

acción de nulidad compete en algunos casos, como por 

eJemplo an1.e la falta de forma d~ t.odos los interesados 

y. en otros, a los qL1e han sufrido los vicios ctel 
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consentimiento (errar, mala fe, dolo, violencia>; se ha 

otorgado también el ejercicio de la acción de nulidad a 

los qu~ han sufrido lesión y en caso de que l~ nulidad 

se produzca en virtud de ser uno de los contratantes 

incapa= al momento de 1~ celeb1-ación del acto se le 

otorga la acr.ión de nulidad al mismo. 
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CAPITULO S E 13 U N D O 

ll TEORIA DE LAS NULIDADES 

1.- Origen y Evolución Histórica de la Taoria 

de las Nulidades. Derecho Romano. 

Después de haber examinado la teoría del acto 

juridico, se impone analizar ahora también el origen y 

evolución de la teori~ de las nulidades. acerc~ndonos de 

esa manera al estudio de los ~ctos jurídicos simulados; 

en la inteligencia de que es procedente entrar a conocer 

sobre el cst:udio de las sanciones de los actos 

juridic:os. toda ve~ que siendo la acción contra la 

simulación una acción de nulidad. lógicamente que 

debemos conocer el contenida y efectos de esta 

institución para que nos permitA adentrarnos al tema 

principal de este traba.lo. 

Siendo el Derecho Romano la fuente inspiradora que 

sirvió de modelo a las demás cultul·as europeas para la 

c.1-eacicin de SLtS idea<;; lF..''llSldt.Lvds. pd1-tic:ul~rmE'nte del 

Den~cho Civil~ que nuestr ... "t lPgislación acogio toda su 
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estructura a través del Derecho hispano, siendo 

precisamente en este Derecho donde surge e} nacimiento 

de la teoría de las nulidades, además debemos conocer su 

contenido y efectos para lograr ur1 mayor entendimiento 

del tema. 

La aportación del Derecho Romano a la teoria de las 

nulidades, Lutzesco la define de la siguient~ manera: 

11 Al Derecho Romano corresponde el legitimo orgullo de 

11 servir de pLtnto de partida a todo t"studio juridico, no 

"sólo por ser el origen de casi todas las instituciones 

11 juridicas que se remontan hasta él. sino porque sólo a 

''través de la historia es como mejor puede descubrir~e 

'
1 la evolución y las razones que se han justificado, así 

"como las transformaciones operadas en el transcurso de 

''los siglos ••. Para la teoria de las nulidades, mas 

11 particularmente, el Derecho Romano es la clave o al 

11 menos la piedra de toque, aunque sus elementos no hayan 

1'constituido propiamente un sistema''.(1) 

( 1) Lutze5co. Georges. Teoria. y Práctica de las 

Nul.1dades. Ed.it .. F'o1~rúa, t'IEn:ico~ 1945. Pág. 57. 
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El primer elemento de creación de la legislación 

juridica romana lo fue la Ley de las XII Tablas, sin 

embargo, para nL1estro objetivo a seguir. ésta no 

consideró a las nulidades, aun en esa época la 

institución de las sanciones de los actos juridicos fue 

ignorada o desconocida, ya que aún el derecho se regia 

por actos solemnes verbales y la teoria de l~s nulidades 

debió esperar p.:\ra su aparición en el campo juridico 

hasta la elaboración del acto en forma escrita. 

Durante la época clásica ya mencionada, surge el 

progreso y desarrollo en todL\ su plenitud de?l Dei-echo 

Rom~no~ surgiendo además dLli-ante esta etapa el 

consen~ualismo~ con la cual decae la forma en cuanto ~ 

la celebración de los actos juridicos~ nace asimisfllo la 

voluntad de las partes como ley suprDma de la creación 

de los mismos. Es en consecuencia en este momento cuando 

el Derecho Romano da proyección a las sanciones 

aplicables tanto para los actos derivados del Jus 

civi1e~ como el Der~cho Pretorio y del consuetudinario, 

en el entendido que 1 as ineficacias o sanciones de que 

habla1nos considera ~nicamente las absolutas. que 

tienen por objeto el estricto cuidado del orden püblico 

y de 1~ licitud. Asinu:;.mo r--s durante E.!l Bc:\jO lmper.io 

que se da oti-a de las etapas del desenvolvimiento del 
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Derecho Romano y, particularmente bajo el Imperio de 

Justiniano, es CL1ando se amplia notablemente el campo de 

la teoria de las nLtlidades. 

Es aqui donde aparece la clasificación tal vez más 

acertada de las ineficacias de los actos juridicos, aún 

cuando los vicios de que adoleciQn los mismos no 

hubiesen sido acertadamente colocados en alguna de estas 

dos variedades, como as la de las nulidades absolutas y 

las nulidades ,-elativas; siendo las pl-imeras impuestas 

cuando los actos juridicos se celebraban en 

contravención a las leyes y a las buenas costumbres y 

l~s segundas, cuando se haya probada la buena fe. Cabe 

hacer mención que en materia procesal la nulidad 

abso lula operaba de pleno derecho, mientras que la 

nulidad relativa requoria de la declaración emitida por 

autoridad judicial. 

Evidentemente el desarrollo dQ la teoría de las 

nulidades durante el Derecho Romano nos proporcionan 

bases suficientes para poder admirar 

j1~ridica de este pueblo~ al poder 

la estructura 

establecer con 

precj.si6n para los tiempos aquellos. una diGtinción tan 

acertada tie las ineficacia~ se~aladas, cuestión que por 

el momento dr las relaciones JLiridicas y los problemas 
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sociales actuales, plantea. ahora serios conflictos para 

su aplicación. 

2.- Las Nulidades en la Edad Media. 

Durante la Edad Media, no solamente en el campo 

Juridico sino en todas las áreas de la cultura, sufren 

un atraso provocado por el hecho del atesoramiento de 

los estudios dentro de los monasterios y, concretamente 

en el campo del Derecho, al buscar en las divinidades a 

las rectoras de la sociedad humana, asimismo el ambiente 

bélico que reinó durante la época, originó que le hombre 

buscara protección y apoyo en las arm8s y no en la ley. 

En esta época no hay ~lgo relevante que establecer 

en el campo de las sancionez de los actos juridicos, 

solamente hay que destacar una reacción e.entra el 

pensamiento y la cultura romanista que provocó el cambio 

en la teffminologia de la materLa, ya que en ve:: de 

llamar nulidad absoluta, se conocia ésta como nLtlidad 

precisa y perpetua, 11 ex publicis causis 11 o de derecho y, 

a la nulidad relativ~ se le llama ''causativa•• debido a 

la impo1-tancia que adquiere la causa en ld 'formación de 

los actos ;uridicon. Pens~mos par ello. que en ésta 

etapa ~s en donde inicia la teoria de la causa que 
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influyó necesariamente para que los legisladores 

creadores del COdigo de Napoleón la tomaran en cuenta y 

la insertaran ~omo requisito para la elaboración del 

acto juridico. 

De la misma manera, rechazaban la forma adoptada 

por el Derecho Romano en la aplicación automática de los 

actos juridicos oara la aplicación de la nulidad 

absoluta o de pleno derecho, señalando que para esa 

sanción debla seguirse un procedimiento que tuviera como 

res l.' 1 tado 1 a declaración de la nulidad, argumentando que 

la anarquia sobrevendria de llegarse a establecer la 

nulidad de pleno derecho. 

3.- Las Nulidades en la Epoca de lo• 

Precursores del Código Civil Franc••• de 

1804. 

Previamente a la 

Francés de 1804~ surge 

elaboración 

durante el 

del Código Civil 

siglo XVIII un 

inc:esante movimiento de renacimiento de la tradición 

juridica romana, tomando en cuenta que los princip~os 

formulados poi- el De1~echo Romano son inquebrantables y 

e~. para toda la ~·ida, pLtes son 

perpatuos. El culto al gPnia ju~idico del pueblo romano 
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se deja ver en los te:<tos, las nulidades atraen el 

estudio profundo del tema, tomándolo casi en su 

integridad, para después en su momento oportuno 

plasmarlo en la gran obra codificadora napoleónica. 

Debiendo destacarse que Lutzesco hace una interesante 

investigación de la evolución de la teoría de las 

nulidades, señalando como características importantes 

las idea5 aportadas por los precursores del Código 

Napoleón, en las que se encuentra la adopción de toda 

una serie de máximas romanas, de donde la teoria de laG 

nulidades será la prlmei-a en aprovecharse .. 

La clasificación romanista di~ide las nulidades en 

absolutas y relativas, según qu~ sea afectado o no el 

interés público pai-a fijar sL1 naturaleza; la nulidad 

absoluta no produce efectos ju1·idicos y por eso se 

apllc:a la máxima: quod nullum est, producit effectum. En 

cuanto a si es de pleno derecho o si requiere ser 

dictada, er1 virtud de la acción dn~e un juez para que 

éste la dec.: lare. aún cuando en el De•-echo Roma.no no era 

necesario hacer la declaración de nulidad, sino que ésta 

operaba ipsn jUl·r; pP.ro cd.bt=• señalt':ff que contr;.11-iando LITI 

poco esta tradición romanista, en la doctrina y 

jurisprude11ci~ de es~ époc8 e::Jstia el criterio d~ que 

la nulidad tuera deriarada por via de acción~ como lo es 
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actualmente en el Derecho Civil Me:<icano, lo cual 

abordaremos en su momento oportuno. 

En relación a las personas que podian demandar la 

declaración de nulidad, se otorgaba acción para todos 

aquéllos que tuvieran un interés legitimo que defender 

y~ sj en do una declaración declarativa era 

imprescriptible; haciendo la aclaración de que este 

último dato nos puede servir de caracteristica esencial 

en todo el desarrollo de la teoría de las nulidades, 

desde el Derecho Romano hasta la actuaJ jdad, y en todas 

las legislaciones del mundo; asimismo oara diferenciar a 

la nulidad absoluta de Ja relativa, se acudia 

precisamente a la sanción, la cual era destjnada 

espe~ialmente a la protección del interés· privado. 

Respecto de Ja importancia que tuvo la aportación 

de éstas recopilaciones del Derecho Romano por parte de 

los prer..:u1-sores del Código de Napoleón, Lutzesco señala 

en la parte que interesa que: •• ..• en vísperas de la 

11 publicación del Código. el esquema de la teoría de las 

11 nu11dades~ es según hemos visto claro. por lo que 

11 pueden destaca1-se fácilmente todos los elementos de su 

11 configurac16n. Lo~ rea<lctores del Codigo r10 han tenido 

en el la'5 y 1-epet J i-1 ns sjn 
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11 preocuparse de su origen. Es curioso sin embargo, hacer 

11 notar que no quisjeron usar el lenguaje de las 

11 comentaristas y de la práctica de los negocios. La 

11 tradición habia impuesto la etiqueta de "nulidad 

1'abeolutD'1 y de ''nulidad radical'' para las nulidades 

11 dprivadas de una ley fundada 

11 utilidad pública. Ahora bien, el Código no quiere usar 

11 dichas fórmL1las aparecidas en el siglo XVII: "Nulo y 

11 sin ningón efecto 11 o ••nulo de pleno derecho 11
• La 

11 e:>::plicac:ión debe buscarse en el espiritu de tradición 

"que es uno de los rasgos caracteristicos del 

11 francés 11 (2). 

Debemo~ hacer mención de que ha~ta estos momentos 

no hemos hablado de üt:tos inexistentes ni tampoco de su 

sanción, comprendiéndolos dentro de la teoria de la<o 

nulidades, fue creada recientemente como lo veremos más 

adel.:\nt:e. 

<2> Lut~esco, Georges. Teoria y Practica de las 

NulioaJes. Edit. Po(r·ua. Mewico, 19~~. Pág. 163. 
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4.- El Código de Napoleón y la Teoria Clásica 

de la Nulidades. 

Los antecedentes que anterjormente hemos mencionado 

culminaron con el acontecimiento más importante para el 

Derecho contempnráneo. ya que surge la elaboración del 

Código Civil Francés de 1804, obra magna legislativa 

ordenada por Napoleón a sus principales juristas de esa 

época y que aún ahora en nue~tros tiempos sigue 

eje1-ciendo amplia influencia en los te::tos legales, 

independientemente de que también se hayan creado por 

mandato del mismo t~apoleOn, la redacción otros 

Códigos como son: el comercial, procesal civil, penal y 

procesal penal~ pero ahora el qu~ nos interesa estudiar 

es el Código Civil. m1smC1 que fue redactado en cuatro 

meses~ pero con vigencia en gran parte hasta nuestros 

dias. 

Sin embargo. puestas en práctica las nuevas 

disposiciones que contenían el Codigo de Naµole6n, la 

doctrina y la jurisprudenci¿1 encontri-trc•11 algunris huecos 

que necesariamente debian cubrirse a fin de salvar el 

prostigio d~ la obra d~ ~l~poleon: lamb 1.:-n deb1...•mr::is 

mencionar que la teor!a de las nulidades se duele de 



esta situación puesto qLte en ésta convergen ciertas 

circunstancias que originan una atmósfera oscura que 

lleva a la doctrina a profundizar en ella. 

Siguiendo la tradición juridica romana, el Código 

de Napoleón regula dos especies de nulidades: la nulidad 

cJ.bsoluta o de plenu derecho, cuya sanción se destinaba 

para mantener el respeto al orden público y, la nulidad 

relativa o que se imponia la sanción para los actos 

jurídicos que afectaban la e&fera Juridica de los 

intereses privados, sin embargo, este cuerpo legal no 

regulaba en ninguna de sus partes a la inexistencia. 

sanción que se iba a imponer más adelante, influenciado 

por las ideas de Zachariae. 

El Código regulaba, en su numeral 1108, los 

requisitos que deberla reunir el acto juridico; 11 Para la 

11 valide;: de los contratos son esenciales cuatro 

''condiciones: el consentimiento de la parte que se 

••obliga; su capacidad para contratar= un objeto cierto 

.. que CQnstituya la materia de la obligación; una causa 

11 licita en la obligac1ón°•(3). 

<3> LLtl:esco. Georges. Teoria Practica de las 

Mul.idades. Edit. Pori-úa, Mé:<ic:o, 1945. Pág. 169. 
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Es de aqui donde la Escuela Clásica o escuela de la 

exégesis, formada por todos aquellos juristas franceses 

que se dedice\ron al estudio, al culto y veneración del 

Código Civil Francés, no atendieron para la 

interpretación del te~to de la ley, más que la intención 

del legislador y los te>:tO!:; ante todo, aqui empie=a la 

tarea para la elaboración de la teoria del acto jurídico 

como acto orgánico y, por consecuencia la consagración 

en la doctrina clásica de la teoria de la ine:dstencia. 

Un panori\ma .:amplio qL1e envolvía el acto ju1-idico 

posterio1- a la ob1-a codificadora napoleónica, nos lo 

ofrece Planiol citado por Borja Soriano y, 1-especto a. 

las nulidades nos las aborda de la siguiente manera: 

"Desde 1804~ el lenguaje se ha c:omplicñdo aún más por la 

11 introducción de un término nuevo, el de acto 

11 ine:dstente, aplicado a los actos que no producen 

11 ningún efecto. aún antes de qu& se declare su nulidad. 

11 Este término que parP.ce.• provenir de la obra elemana de 

11 Zachariae~ tia sido puesto de moda sobre todo por 

11 Demolombe y Laurent. Ha tenido como efecto aumentar la 

"confusión de las ideas. porque todos los quo lo emploan 
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"Para Llnos, el acto es inewistente cuando la 

11 nulidad lo afecta de pleno derecho, sin intervención 

''judicial; para otros, en cambio, la nulidad nunca puede 

11 ser un caso de ine::istencia. Este último sistema ha 

11 sido sostenido principalmente, por Aubry y Rau c:on gran 

''claridad (5a. ed. t. I, p: 180 y s.>. Pero previamente 

11 habiamr4s hablado de la falta de fundamento legal sn que 

"apoyarse para consolidar su ministerio rle ley a la 

''inexistencia como sanción. El texto no lo recogia, como 

''hemos visto ya; sin embargo, ''como afirman los clásicos 

11 (Aubry y Rau>~ la inexistencia domina los códigos, esta 

"por encima de le\ ley¡ el jwn: no declara la 

''inexistencia, porque es anterior. En el Código d" 

"Napoleón, no se habla de el la; en r.uestros Códigos de 

"187() y 1884 no se 1-eglamenta; pero la lógica la impone 

11 necesariamente; el Código actual, siguiendo casi al pie 

11 de la letra las ideas de Bonnecase, &i la 

"reglamenta" (4). De ello se conclt•ye el porqu~ Bonnecase 

haya considerada a la teoriil de los actos ine1~istentes 

como '1 la verdad dP los siglos 11
• 

Para la doctrina clásica en ese ~ntonces, los actos 

(4) Borja Sor1ano Manuel. Teoria de las 

Ob)ig~\cirnes. t. I~ F'orrúa Hnos y Cia., S. A .• Mé:: .• 
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1939, pág. 153. 

inexistentes no podian jamás crear efectos jurídicos. no 

habia necesidad de someterlos a la declaración judicial, 

sin embargo, el jue; sólo intervenia en caso de 

controversia motivada por una de 1as partes y se reducía 

a constatar la ineMistencia, asimismo no podían las 

partes darle al acto inexister1te tina confirmación tácita 

ni expresa (es decir, es inconfirmable); en virtud de 

que el transcurso del tiempo, por si solo no puede hacer 

desaparecer o corregir sus deformidades orgánicas 

(imprescriptibilidad) y~ por último, la inexistencia se 

ponía volL1ntariamente a la disposición de todo aqLtel qLte 

tenga jnte1·és Gin hacerla valer, ya ant.ei el juez., o por 

via amigable <todo interesado puede hacerla valer). 

Estas son las caracter!sticas que la escuela clásica 

impuso a la inexistencia. 

Y por otra parte. como ya lo hemos señalado, la 

escuela clásica también incluyó en su teoría tripartita, 

a las otras sanciones que sj considero legalmente el 

Código y que son la nulidad de pleno derecho y la 

relativa. 

En términos aener~les, es como la escuel~ uxegética 

plantea la solución para una división completa de las 
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sanciones de los actos Juridiccs, de la forma que se ha 

precisado en este punto y que son: la inexistencia, la 

nulidad absoluta y la nulidad relativa, 

5.- Criticas a la Teoria Clásica 

Nulidades. 

de la• 

Contra las ideas formuladas por la teoria clásica 

de las nulidades~ apareció una reacción apoyada por 

jóvenes civilistas que en SU'E> tesis de doctorado 

arr·emetieron dU1-amente a fin de hace1- notar 1 as bases 

falsas sobrE> la que de!:icansaba aquel la, 

consideraron artificiosa y en pugne total 

a 

con 

que 

la 

práctica en los tribunales. Estamos hablando del campo 

de las nulidades de manera completa en Francia, pais en 

donde se desarrol 16 no sólo el nacimiento de este auge 

de ideas, as! como la creación de la teoria de la 

inexistencia, sino también en donde tuvo lugar la más 

dura lucha y confrnntación de l~s opiniones a modo de 

Justificar, unos la presic ión de la clasificación 

expuestas por la escuela clásica, y por otra parte, una 

nueva corriente nacida a principios de siglo, 

representad"' principalmente poi- René Japiot y también 

por PedelD1vre expu~sl~s en sus tes1s de doctorado: ~l 

primero bajo el rubro "De las nulidades en materia de 
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actos juridicos"; y 

producidos por los 

el 

actos 

segundo 

nulos", 

uoe los efectos 

que engeguida 

e::pondremos datos tomados de la obra de Don Manuel Bor ja 

Soriano. 

a) Te&i& de Japiot. 

"El sistema clásico no puede fuucionar de una 

11 manera integ1-al y satisfactoria porque no tiene en 

"cuenta la complejidad de las relaciones, de hechos y 

11 las necesidades prácticas. Este sistema, fundado en el 

"reparto de li~S nulidades en dos categoria.s~ las de las 

11 ine:<istencias y las de las nulidades relativas, 

"resuelve en block las cuestiones que se propone 

11 resolver o sea: en que casos es necesé\r10 intent.!"r una 

11 acción de nulidad, qué personas pueden invocar la 

ºnulidad y en qué casos puede haber confirmación y 

11 presc:r ipci6n •.. Una nueva examinar ia separadamente cada 

"una de las grandes cuestiones o más exactamente cada 

11 una de las cuestiones especiales en las que se analizan 

11 esas grandes cuestiones, en 

"cuales la teoria clásica 

realidad 

ha dado 

complejas, a las 

una simplicidad 

11 pl\ramente ar-tificje\l. y para cada uno de esos problemas 

''de orden están div~rsos, determinarla el procadimiento 

"de solución que pareciera adaptarse de una manera mtts 
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"rigurosa a sus elementos propios, a reserva. de 

11 relaciones en seguida estas soluciones particulares 

11 para descubrir las leyes generales cuya e:<istencia 

''revelan. Este trabajo es indispensable. En razón. no 

"se VE' que las diversas cuestiones har1 de ser 

11 solidarias, por qué, por ejemplo, declarándose a priori 

11 insepar~bles la~ cuPstiones de confirmación y de> 

11 e:<tensión de 1 a nulidad, el derecho por una parte de 

"renunciar a invocar la nulidad en tal hipótesis 

11 concreta contra tal persona determinada dependeria del 

"nómero más o menos considerable de individuos que 

11 podrian prevalerse de la nuli.dad; las soluciones de la 

''teoria clásica son demasiado absolutas .•. Pero como, la 

11 rigidez de la teoria clSsica no responde a las 

''exigencias tan variadas de las especies concretas en 

"presencia de los cuales se encuentra la práctica., es a 

"propósito de cuestiones más particulares~ donde el 

11 interés d~ nuestra materia revela de una manera más 

''palpablP su carácter de actualidad. que se tome al azar 

11 cualqtlier materiñ especial del de1-echo privado donde 

''pueda intervenir la nulidad de un acto Jurídico; que ae 

"consulten las obras especiales, que se jnterrogue a los 

11 esriec ial ista.s; 5e comprobar~ casi seguramente que las 

"$oluc.ionr~s a.drnitJda~ en la materia por aplicación de la 

••teori~ general de las nulidades actualmente dominante, 
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11 s·on combatidas con energia ••• 

11 La idea del fin. - La nulidad es una sanción; no 

''tiene por utilidad y por razón de ser sin o asegurar la 

11 observancia de la regla que sanciona y, sin la regla es 

"violada, debe reparar del mejor modo posible esta 

11 violaci6n prese~vando contra las consecuencias de ella 

11 los intere?ses que la regla violada estaba destinada a 

"proteger. Por esto, únicamente hay actos nulos. De aqui 

••resultando necesariamente que en lugar de organi:ar la 

11 nulidad para ella misma, siguiendo el procedimiento del 

11 sistema c:lásic:o, en lugar de hacer una teoria de los 

''actos nuloli co1no se ha hecho una teoria de los actos 

11 que entran en un molde particular~ actos solemnes o 

''actos de óltima voluntad, por ejemplo, es necesario 

''reglamentar los actos nulos de una manera esencialmente 

''subordinada al carácter de sanción que es el de la 

"nulidad. No hay que considerar la nulidad sino como un 

ºaccesorio de las íeglas juridicas. Estas reglas son las 

11 que es necesario es preciso analizar 

11 atentamente el mal y sus causas a f1n de conocer el 

11 remedio que se debe emplear~ a fin de tlOder redactar la 

11 fórmula e~:ac:t.?i de los elementos que lo deben componer. 

"Hay que dei;.;cut:rir int:imamente el fin de ent~s i-·eg1as y 

••sus \-a2ones de ser: es nQcesario preglJntarse que e~ lo 
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11 que el legislador ha querido y porqué lo ha querido, 

''cuáles son los intereses cuya defensa ha tenido en 

11 vista; se deben buscar los peligros quP el legislador 

''~a querido evitar, su origen, sus diversos modos de 

"manifestación, su gravedad, su duración... Guiado por 

11estas consideraciones~ 5e descubrirán las formas 

11 especialos que deben revestir las nulidudPS. lcis 

''reglamentaciones parti~ulares que deber4r1 recibir a fin 

11 de modelarse y adaptarse del modo más estrecl10 a las 

11 reglas que:i sancioncan. Muy divE>1-sos son los fines hacia 

''loa cuales tienden estas reglas: para ajustarlas a 

''eJlos Jo más posibla~ la nulidad misma d~ber~ plegarso 

''a ~sa di.versidad. Organ i ;:adi\ sobre esta bC\se~ la 

''nulidad. dando a las reglas Jurídicas su máxima de 

11 firme=~ por Und gardntia de eJecLtción tan segura como 

''es posible, llenará de la manera más completa el papel 

''tan imporlBnte que desempe~a en el derecho. 

''El medio.- Por· esencial que sea, la consideración 

''del fin d~ la regla no debe intervenir sola; nos 

11 CJllr::trd:1n_~nu.Js de iH~da1- ~ste fin de los h·~C:hOE· prac1·icos 

''quH es neceuario penetrar en cierto modo para 

"alcanzarlo ••• De hecho, eJ acto. oor 11L1lo que se;=.~ 

11 pod1-á t:c.-r1t:~r un.-1 e::istencia apa1·ente que c.'ll -1anu L::i. 

11 tE>oria preler1dfa desconocer; habrá alqL•na cosa. 110 será 
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11 la nada ••• El acto nulo regularmente 

11 celebrado; lo~ consentimientos se habran cambiado sin 

"que en las palabras y en la manera de sei- de los 

"contratantes, nada haya que parezca anormal: un escrito 

"que parece regular se habrá redactado por las partes •.• 

11 Los signos materiales de 12. e>:iste11c.ia del acto, no son 

"solamente los· hr"Chos de su otorgamiento: son también 

"los hechos de SIJ ejecución. Los hechos de sLt ejecuci.on 

"simbolizan menos directamente todo el acto juridic::o del 

11 que proceden: la enti-ega de la cosa ve>ndida, no E>~ toda 

"la vent.;\ ••. Pero aqui la apariencia, por su precisión 

''misma. gane intensidad lo que pierde extensión •.. Es 

''aqui sobre todo donde ella sa opone a la sanción dQ la 

ºnada: la ejecución parcial puede hacer presumir la 

"e:<i~tencia de su causil, el otorgamiento regular y la 

"validez del acto en su conjunto; la presunción será 

11 justa sobre todo si estos hechos de pjecuciOn se 

"repiten, procediendo de un acto originario que debe 

"prolongar en el tiempo sus consecL1encias, que permito 

"cierta dur,¡\C"'ón de njt:CL\ción 1 un contr¿i.tc· sucesivo que 

"se eJUCtJt~ poC"o a poco, una c:onstl tur: i.ón de sociedad 

1•que crea un órgano durable, de;.tina.do a vivir un:\ vida 

de ~C"tos jurídicos .••. Hay 

"co11c1l1ai.:ioncs ir1dispE-•nsit.1blE'':i. que 1~ equ1dar1 impone 

''~in imolic:nr. sin emb~rgo. lo ~rtlilr~rio. Hay intereses 



11 en lucha entre los cuales no podria uno justamente 

"decidir sin inspirai-se en esta dirección que se conoce 

''con el nombre de principio del equilibrio de los 

"intereses en presencia. Frente a las intereses en 

1'presencia de la persona más especialmente protegida· por 

11 nulidad, hay los intei-eses respetables de otra. persona, 

"los i.nteres~s genef"¿\}es dP. la saciedad: hay la 

''necesidad del crédito... h~y la seguridad y la 

••certidumbre necesarias, que 

"perturbaclones causadas en 

"situaciones de hecho por 

protestan contra 

las 

posesiones 

nulidades 

y 

y 

las 

las 

sus 

''repercusiones. que exigen que uno s~pa a qué ~tenerqe 

''sobra la validez o la no valide~ de un acto sobre la 

"anulación o la confirmación, y que requieren a veces 

''una organización de l" nulidad inspirada en 

11 consideraciones distintas del solo interés y de las 

"solas comodidades de le persona protegida. Todos estos 

11 elementos c11yo conjunto forma el medio donde la nulidad 

"e~la 1 li.\mada a c.obri:'r, desernpeñ;;,ran :::,u parel en nuestra 

"teoria. qLle se mantendrá asi más cerca de los hechos y 

11 tendrá más posibilid~d de adaptarse a las necesidades 

"practicas. 

"Las C<..-\Us,.:i.<.:. di? nulidad,- lJLte~t-i+l'\ concl1Js1ón us 

1'doble: por una p~rte. la oposición de la inoxist~ncia y 
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11 de la nulidad no es un hecho objetivo: no se impone a 

''priori; la teoria no puede escogerla comu punto de 

"partida y debe tener otra base; y por otra parte, es 

''posible, para precisar los detalles y la aplicacion de 

''la teoría general de la~ nulidades, establec~r ciertas 

''clasificaciones de los vicias segón el punto de vista 

11 de la opinión ·tradicional. 

11 La naturaleza de la nulidad.- En la tP.ori~ 

"c:lásic:a la nulidad considerada como cierto estado del 

"acto ••• El acta, tomado en si mismo~ prácticamente no 

11 e:(iste. Lo QLle e::iste realme•nte, son efectos jLu-idicos. 

'
1La única forma bajo la cual puede objetivamente existir 

''una diferencia entre el estado de validez y un estado 

''de invalidez, ~s que, en ~l orimer caso habrá entera 

11 praducc:ión de efec:los y~ en el segundo, ausencia de un 

"mayor número de eft=ctos.... A la c:oncepc:ión e: lásic:a 

"según la cual 1 a nulidad consiste en un estado del acto 

1'cons1derado en si. proponemos sustituirla por otr~: la 

''de ur1 d~recho de critJca dirigido contr~ los efectos 

''del acto. Esta conc:epci6n se anali=a en dos elementos 

11 que sucesivamente determinaremos de una maner~ más 

''complrta ••• la ley d~clara ur1 acto nulo a fin de que 

"la:.; pei-son~s algL111as ~olafTlent~ o ma>'oi· nLh1iP1-o de o toda 

''la snried~d que componen no estén desarmadas contra las 
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''consecuencias de este acto, sino que 

"contrario el derecho de prevenirlas o de suprinarlas ..• 

11 En si la nL1lid~d aún la de pleno derecho no es nada si 

11 no se invoca ••• Tal es el de1-ec:ho. Cttál e5 el objeto 

"de él. aqLti es donde intervienE? l.E\ segunda parle de 

"nuestra fórmula derecho de critica, hemos dicho, 

11 dirigido contra las consecuencias del acto ..• L~ vida 

11 plena y entere:\ del acto~ prácticamente, no puede 

11 consistir más que en la realización plena y entera de 

''sus efectos: efectos normales del acto, que han sido 

"especial y directamente queridos por las partes o que 

"naturalmente están unidas al acto por la fuer:a de las 

"cosas o por determinación de la ley. La invalidez 

11 prácticamente no puede manifestarse 

"ausencia de efectos .•. Desde que una 

sino 

isola 

por una 

de estas 

"con5ecuencias normale5 'falta, hay por e~to mismo 

"ineficacia: muy limitada a qui en su objeto, la 

ºineficacia aumentará de extenGión a medida que aumente 

11 el número de efectos suprimido~, podr,'\ haber una 

''ineficacia muy grande o aun completa, pero ~iempre una 

"ineficacia~ Y sobre este punto estamos de acuerdc.1 pcn-a 

"reconocer con M. Orogoul la nulidad de la noción de 

''nulidad: para nosotros, todas las nuli.dades, 

11anulabilidades relativ~s o absolutas. de pleno der~~ho, 

11 de derecho público o de derecho orivado. ine:<istencias 
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11 y aún inoponibilidades, todas son igualmente 

11 ineficacias •.• Esta noción de la T1L1l idad que hiere las 

"consecuencias del acto se recomienda por razones 

"análogas a las que precedentemente na han aconsE?Jada 

''adoptar la adopción de la nulidad derecho de critica: 

11 ella es indispensable de la idea de divisibilidad que 

11 hoy en dia es relativa a las consecuencias del acto: la 

11 nulidad de tal efecto de un acta no exige la nulidad de 

11 todcs los otros. 

"Conclusión.- Todo concurre, por lo tanto, a 

''descartar el procedimiento de soluciones en block 

"practica.do por la doctrina; todo a recomendar una. 

11 teoria más especializada: esta especialidad, aunque a 

''primera vista parezca paradojdl, es en cierta ~anera el 

ºrescate de la generalidad de nuestra b~oria, porquP. 

"ella se impone por la extensión misma de los intereses 

11 que queremos tener en cuenta; para establecer esta 

11 teoria més especializada. ltn solo procedimiento es 

11 posible: el de las soluciones distintas para cada 

11 so lución"< 5 >. 

151 Borja Soriano Manuel. ~neral de las 

Obligaciones, t. I, Porrúa ~no5 "{Cia •• S.~.~ 11é:, .• 

193q, pág. 13q-144_ 
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¿Qué es lo interesante que nos presenta Japiot en 

su e>:posición critica de la teoría de las nulidades 

elaboradas por la Escuela Clásica? Indudablemente que:i 

esta agLtda observación para encontrar y refutar los 

vicios que padecia la clasificación que de las nulidades 

nos decla la escuela exegética, influyó de manera 

decisiva para que, junto con la tesis de Piedelievre, 

adoptara la Suprema Corte de Justicia de la Nación a fin 

de precisar con exactitud la realidad juridica que 

presenta en la practica constante en los tribunales del 

pais, el problema de la inexistencia y de la nulidad; es 

por lo anterior que la interpretación fundada y de 

manera brillante expuesta y la cual constato la real 

sistemática de que en nuestra legislación civil no hay 

diferencias prácticas entre ine:<istencia y nulidad, y 

que además no hay nulidades de pleno derecho, criterios 

que ha sostenido nuestro más alto Tribunal a través de 

la Tercera Sala. en relación con el tema c:-:puesto y que 

más adelante precisaremos. 

Siguiendo con ~l examen de la obra de Japiot, si 

bien este auto,~ hace referencias a los vicios de que 

adolece 1a tesis cL\~1ca de las nulidades, es dificil 
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poder tomar en cuenta todas esas observaciones para 

elaborar una nueva teol-ia de las nulidades tomando en 

cuenta sus criticas, a fin d~ sancionar un acto no solo 

con la nulidad absoluta o con la nulidad relativa~ sino 

aplicando otro criterio más concreto, más especifico, 

que nos permita prjvarle de efectos de acuerdo a lCl. 

mayor o menor gravadad de la norma violada y, más 

especialmente, tomando en cuenta el perjuicio que hay~n 

sufrido todos los que estén interesados en la 

realización del acto. 

También hace este autor un ensayo de una teoria 

nueva, que vendria a sustituir a la expuesta por la 

doctrina clásica; sin embargo. no la concluye o no es 

posible aplicarla en nuestro derecho, ya que tomando en 

cuenta el criterio de Japiot, si se dejará en manos de 

los ju=gados decidir en el caso concreto sobre la clase 

dC;" sanción que se deberla estinblecer y P-1 alcance que 

tendrla ésta. nos conllevarla a un caos en el medio 

jurídico que na seria posible remediar. Debiendo 

uvocarnos en nuestro beneficio, con haber b-aido las 

ideas de:- Ji\p~ot para determinar la semejanza que 

prevalr;ice. •?ntre la ine~:istenc:i.J y la nulidad, en los 

términos en que lo ha establecido. como ya lo 
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señalaremos, la Tercera Sal~ de la Sup~ema Corte de 

Justicia de la Nación. 

bl Tesis de Pedelievre. 

Tomadas también sus ideas de la obra de Borja 

Soriano~ Pedelievre reacciona aaos después de que lo 

hace Japiot~ también contra los fundamentos eKpuestos 

por la Escuela Clásica para sostener la teoria de las 

nulidades, ideas que e:<pone en 1911, dos años después de 

que lo hiciera Japiot y claramente influenciado por 

éste, manifiesta en su tesis 11 Dp los efectos de los 

actos Juridicos nulos 1
' lo siguiente; 11 

••• este importante 

"trabajo, que r evt?la prerioñas cu.:tljdades. e:<amina en su 

"primera parte los casos en los cuales no se aplica el 

11 principio quod nul lum est producit effectum. El autor 

"los ha agrupado con mucho método y dando prueba de 

11 pe¡·spic:acj a. Nota desde luego quH en cierton casos unos 

"actos nLl los prodrJcen efecto de 01-den secundario ... 

11 Cuando un documento auténtico. nulo como tal, vale como 

"eser i to privado. . • en otros casos. .:H:tas Juridicos 

ºnulos producen sus P.fec:tos durante cierto tiempo; hay 

11 dos ejemplos muy conocidos: el malrirnonio putativo y la 

"soci~:dad do- hecho. E11 ·fjn. t-'?n c1r::.>\··tas hipót.~sis~ ar.tos 

"nulos desarrollan todas sus efectos. Esto es lo que la 
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''jurisprudencia ha admitido para las ·enajenaciones 

"consentidas por los presta.nombres de c.ong\-egaciones no 

11 autorizadas, para los actos celebrados por el heredero 

11 apa.rente .. Esta exposic:j 6n metódica ti.ene por fin 

ºprincipal preparar la segLmda parte que es un ensayo de 

11sistematización y que forma el punto capital de la 

11 obra. El hecho de qLte un acto sea ine~dst.ente, no le 

"impide, según M. Pedelievre, producir ciertos efec:t.os. 

11 Sin embargo, buscando cuál es el sistema minimun de 

11 base necesario para que de un acto herido de nulidad 

11 subsista alguna cosa, no cree cosible 1 legar a un 

"criterio muy preciso; habla el mismo de simple 

"tendenci.a de espíritu y estima que desde que hay m.is 

11 que nada, el acto puede producir ciertas consecuencias. 

ºDicho esto, M. Pedelievre busca precisar y examinar el 

"medio en el cual las actos pueden sobrevivir mAs 

"fácilmente en algunos de sus efectos. Este t.erreno de 

"cultura más desfavorable, los descubre ahi donde hay 

ºdecadencia del formalismo~ donde el principio de la 

11 autonomia de la voluntad tiene una gran aceptación, 

11 donde se admite que un acto puede ser complejo por su 

ºnaturaleza, y en donde se considera que la nulidad se 

''diriqe no contra el acto . - mismo sino contra las 

1'consecuer1~ias del arto. r:on mucho es.;plritu de 

''observación profunda. nos muestra este"\ serie de 
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"c:ircunstancias favorables al mantenimiento de los 

"efectos del acto. Después de haber e)~aminado las 

"consecuencias del acto que sobrevive a la nulidad deben 

"ser c:or1siderade.s como consecuencias d~ hecho o c:omo 

''consecuencias propiamente Jurídicas, vemos en fin que 

"el fundamento general de los efec:tos producidos por los 

''actos nulos no es único, sino que la buena fe, la idea 

11 de la responsabJ.lidad, la de la apariencia explica 

11 segl1n los casos las sLtpervivencias que se producenº (6). 

e> Tesis Bonnecase y su Influencia en •1 

Código Civil da 1928. 

Contra los argumentos sostenidos por los criticas 

de la teoria clásica, surge la Teoria de Bonnecase, 

quien a efecto de defender a ésta, introduce ciertas 

modificaciones trascendentales para la legislación civil 

mexicana, que de manera integra 1 as acoge en los 

términos exp1.lestos poi- este autor. 

(b) Borja Soriano Manuel. Teoria General de las 

Obligacion~s, t:. I, Pon-u_• Hnos Y Cia., S. A., 

Méx., 1939, págs. 144-l4b. 
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Bonnecase rechaza que deba incorporarse la 

inexistQncia a la nulidad, pues considera que es en 

estos puntos donde se encuentra la diferencia y que la 

nulidad es única. aunque ad mi te gi-ados. 11 Un acto 

jurídico es ine~istente cuando le falta uno o varios de 

sus elementos orgánicos 

esper:i f icos" ( 7). mismo que 

caracterlsticas: 

o quizá 

presenta 

más exactamente, 

las siguientes 

- No engendra ningún efecto, cualquiera que sea; 

- No es susceptible de convalidarse por 

confirmación ni por prescrirci6n; 

- Todo interesado o cualquiera que sea, puede 

invocar la¡ 

No es necesari~ una declaración judicial de 

ine:d.stencia del acto, sino que llegado el caso 

de deducirla el Juzgado sólo contestará la 

inexistencia y el demandado opondré la 

correspondiente excepción. 

Influido por estas ideas, el legislador del Código 

Civil de 1928, dispuso en el numeral 2E24 que: 11 El acto 

<7> Borja Soriano Manuel. Teoría General de las 

Obligacione$, t. I. Porród •~nos y CJa .. S. A., 

Méi<., 1939, págs. 149-151. 
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11 Juridico inewistente por la falta de consentimiento o 

ºde objeto que pueda sei- matet-ia de él, no produc:irá 

11 efecto legal alguno. No es susceptible de valer por 

••confirmación ni por prescripción; .su ine::istencia puede 

11 invocarse por todo inte¡-esado". 

La nulidñd de Un acto reconoce, dice Bonnecase 

citado por Borja Soriano1 11 
••• que en uno de sus 

''elementos orgánicas: se ha realizado imperfectamente••. 

Y le atribuye las caractei-isticas siguientes: 

- El acto jurídico nulo presenta defectos en uno o 

varios de sus. elementos de existencia~ pero éstos se 

realizan; 

El acto Jurídico nulo es una realidad desde que 

nace a la vida jul·idica. y mientras funciona como 

un acto ragularJ 

- Modificando el lineamiento seguido por la Escuela 

Clásica admite que destruido el acto nulo, puede 

o no desaparecer, pues hay que salvagua1·dar el 

equilibrio de los intereses •n oresencia de la 

intervención de la buena fe; sin duda illguna que 

se tomó en clienta las ideas de Japiot. 

Cor1l1núa igualmente. con la división clá~ica de las 

nulidad~s: nulidad absoluta en interés general y nulidad 
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relativa en. interés privado. 

En cuanto a la absoluta nos se~ala las 

caracteristicas siguientes: puede invoc:arse por todo 

interesado; no desaparece por la coniirmac:ión del acto 

ni por prescripción; 

autoridad judicial por 

necesita 

via de 

ser declarada 

ac:c:ión, y una 

por 

vez 

declarada se retrotrae en sus efectoG destruyéndose el 

acto. 

En relación a lo anterior, el Código del Distrito 

Federal de 1928, determina en SL1 articulo 2226 que: 11 La 

"nulidad absoluta por regla general no impide que el 

"acto produzca provisionalmente sus efectos. los cuales 

"serán destruidos retroactivamente cuando se pronuncie 

11 pcr el Juez la nulidad. De ella puede prevalerse todo 

"interesado y no desaparece por la confirma.ción o la 

11 prescripciOn 11
• 

Para la nulidad relativa se encuentra su 

caracterización por un método de exclusión enunciado de 

una forma simpljsta: es relativa toda nulidad cuando no 

corresponde rigurosamente a la. noción de lri nLllidad 

a.bsi:lluta. Cor.tu regla común a ambos grados d(. nulicJi\d 

está ~\ que Lln~ vez declarada judicialmente. ~1 acto 
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impugnado es integral y retroactivamente de~tf·Ltl.do. 

Nuevamente el redactor de las normas sustantivas 

civiles no~ hace hincapié al respecto~ en su articulo 

eee7 del Código Civil para i?l Distrito Federal 

precitado: 11 La nulidad es relativa cuando no reúne todos 

11 los caracteres enumerados en el articulo anterior. 

11 Siempre permite que el acto produ;:-c.~ provisionalmente 

11 sLts efectos". 

De esta manera Bannecase integra la clasi1icación 

de la invalidez de los actas juridicos de manera 

tripartita; inexistencia, nulidad absoluta y nulidad 

relativa, que nuestra legislación civil la recogió y que 

literalmente aún contiene, a pesar de la interpretación 

que ha hecho la Suprema Corte de Justicia dP. la NaciOn 

sobre este tema. 

6.- Criterio de la Suprema Corte de Juwticia 

de la NaciOn en cuanto a lo• Conceptos 

Inexistencia y Nulidad, y su& Efectos. 

En relación a egte capftL 1 lo~ \a Ter~or~ Sala de la 

;iuprema Corte de Justicia de la NaciOn he\ venido a 
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terminar con las discusiones en torno al problema de la 

inexistencia y la nulidad; habiendo tenido en 

consideración para solucionar este conflicto sin duda 

alguna las ideas y critica= de Japiot, as! como de 

Piedeljevre, principalmente. 

El texto integro del sumario de la tesis 

Jurisprudencia! es el siguiente: "NULIDAD E 

INEXISTENCIA. SUS DIFERENCIAS SON MERAMENTE TEOR!CAS.-

11 Aún cuando el articulo E?E24 del Código Civil del 

110istrito Federal emplea la expresión "acto Jur!dico 

11 innxistentc'1
, en la que pretende basarse la división 

11 tripartita de la invalidez de los actos Juridicos, 

11 según la cual se les agrupa en inexistentes, nulos y 

"anulables, tal distinción tiene meros efectos teóricos, 

"porque el tratamiento que el propio Código da a las 

"inexistencias, es el de las nulidades, •egón puede 

11 verse en las situaciones previ&ta-a por lo5 articules 

11 1427, 1433, 1431+!1 

"fracción ll l. 2042, 

1826!1 en relación con el e9SO, 

2270 y 2279, en las que 

11 te6ricamente se trata de inexistencias por falta de 

11 objeto, no obstante el Código tas trata como nulidades 

11 y!' en los casos de los articules 1802, 2182 y 2193, en 

11 10~> que la falta de consentimiento originaria la 

"ine!<J..steancia~ pero t.e1mbién el Código los trata como 
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11 nulidades"<S>. 

Esta tesis jurisprudencia! hD demostrado en el 

medio jurldic:o nacional por lo menos. lo e1-rónco de las 

bases en que se sustentaba la teoria clásica de las 

nulidades y aún las modificaciones que le imprimió 

Bonnecase, pues no era posible sostenel- la teoria de la 

nada juridica y que el Derec:ho no se ocupal-a de las 

consec:uencias juridic:as que pudiera ocasionar un acto 

jurídico celebrado sin que se reunieran algunos de los 

elementos esenciales para su 1ormac:i6n. No es verdad 

tampoco el que l.:t inexistencia y la teoria formará a su 

alrededo1- "la verdad de los siglos", y que aún cuando no 

aparecia en los textos legales ésta se encontraba en la 

naturaleza de las cosas, y se imponia a la ley. 

Sosteniendo entonces, que en la practica com~n en 

los tribunales la inexistencia se traduce un la nulidad 

absoluta, debe por consecuencia ser declarada 

judicialmente, y no como lo alegaban los clasicos, de 

que siendo la nada, no podia demandarse ~lgo que no 

<B> Apéndice al Semanario Judicial de la Federación 

1917-1985~ Cuarta Pr.rtc, Tr,o,-cer¿< Salo, página 590, 

Tesis 197. 
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existia. 

En lo relacionado a sus efectos de la inexistencia 

y nulidad han sido también interpretados. por la Sup1-ema 

Corte de Justicia de la Nación, en el sentido de que la 

nulidad ha de ser declarada por la autoridad Judicial, 

haciendo al laao la tesis de que las nulidades operan de 

pleno derecl10; la Tercera Sala, l~ Civil, de nuestro más 

alto Tribunal en su tesis 198, cua1-ta Parte, páginas 590 

y 591 1 señala literalmente: "NULIDAD. NO EXISTE DE PLENO 

11 DERECHO.- Si no hay disposiciones expresas en las leyes 

11 y para los casos que el las comprendan, nuestra 

ºlegislación no autari:::a que se reconozcan la e><istenc.ia 

11 de nulidad de pleno derecho, sino que las nulidades 

"deben se1· declaradas por la aut.oridad judicial, sn 

"todos los casos y previo 

11 correspondiente 11
• 

el procedimiento formal 

Como conc:lusión, advirtiendo que la inexistencia 

tiene el tratamiento legal de una nulidad, significa que 

entonces con esta sanci.ón equiparada debe ser resuelta 

su dec 1 aracl.6n judicialmente, y no operar de pleno 

derecho, según se desprende de las jurisprudencias antes 

t.-anscl-itas. 
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CAPITULO TERCERO 

III TEORIA DE LA SIMULACION 

1.- Definición de Simulación. 

Es el caso que después de haber tratado las 

c:aracteristicas e importancia de los actos jurídicos y 

las sanciones de éstos, como lo son las nulidades, 

contim:ta el conocer los fundamentos en que se apoya la 

teoria de la 5imulac:ión de los actos jurídicos, no sin 

comentar nuevamente, que si se estudiaron los actos 

Jurídicos fue porqué en éste campo es en donde se 

manifiesta la simulación y, en cuanto a las nulidades 

debido a que la figura juridica de la simulación as un• 

acción de nulidad. 

En vano seria el intento de apartarse del concepto 

magistral dado por Ferrara, clásico en la materia, pues 

las ideas vertidas por él para exponer la teoria de la 

simulación rigen nuestros Códigos, tanto en su 

concepción como '""'" :;u clasif1ca.ción y efectos. 
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11 La simulación es la declaración de Lm contenido de 

uvoluntad no real, emitida consci~ntemante y de acuerdo 

••con las partes, para producir con fines de engafio la 

••apariencia de un negocio juridi~o que no e:ciste o es 

11 distinto de aquél que realmer1tP se ha llevado a cabo 11 

( 1) • 

El concepto anterinr coni:.ide1-ado nor la Tercera 

Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nacion, en 

diversa!i ejecutorie1s para fundarse en la resolución de 

controversiats en e!:ita materia, con lo que se demuestra 

la importanc.: i a qLIP en nuestro medio ha tenido la obra 

del autor en cita, al Que seguiremos en el dcsarrol lo de 

este capJ.tulo. 

Doctrinalmente simulación se integra por la reunión 

de los siguientes elementos: 

ll Una disconformidad o Uivergencia entre la 

voluntad y su declaración; 

( l) Ferrara, Francisco. La Simulación de lc1s Negocios 

Juridic:os. Revista de Derecha Privado, 2da. edición; 

Madrid, 1931, pág. 6\. 
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2) Que dicha disconformidad o divergencia entre la 

voluntad y su declaración 

querida o consciente; 

sea intencional, 

3) Que esa disconformidad o divergencia entre la 

voluntad y su dP-claraci6n, además de querida, 

intenc·ional o c:rin5ciente sel' dea ac:ue~-do entre 

las partes que qujeren y declaran cosas diversas 

a la queridaJ 

4) Que se cree, por la reunión de los anteriores 

elementos, un arto aparent~, y; 

5) Que di~ho acto sea c1eado con el fin de engañar 

a terceros. 

De lo anterior 5e deduce que en la simulaciOn 

existe el acuerdo de los contratantes, es decir, su 

consentimiento para celebrar el acto aparente, o sea, el 

decla\-ado, el real, el interno, lo querido e deseado, 

que es ocultado y rige las obligaciones contenidas por 

aquéllos. Oé' ah! que quienes celebran un acto simulado 

se esfue,~cen en cubrir la simulación y. quienes lo 

impl.1gnan, ti(rlnen que de?mosl\-a1 lo CtJn hec:hos anter io1 es 

al contrato, de lo que puede infer-irse presuntivamente 
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esa simulac:i6n. 

Ahora bien, tratando de dar un concepto o 

def i.nit:i6n de simulación pode mas decir que debe 

entenderse c:omo tal la existencia de un contrato 

aparente!' regido por otro celebrado a la vez y mantenido 

en secreto poi- las partes!' para producir con flnes de 

engaño, la apariencia de un negocio jurldico que no 

existe o es distinto de aquél que realmente se ha 

llevado a cabo. 

2.- Claaificaci6n 

Sb1uladaa. 

de los Actos Juridicoa 

Apoyados nuevamente en el pensamiento de Francisco 

Ferrara, este al1tor manifiesta que la simulación, como 

hemos advertido ya, presenta diversas formas: 11 
••• 0 se 

11 simula la existencia del negocio o GU naturaleza, e de 

"las personas de los contratantes: 

11 10.- Lc".\S partes proponen producir la apariencia 

"del acto qLu? no realmente. El acto ~s 

"ine>:istente. fictici.o. ilw:;orio. Se tiene sólo una mera 
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11 apariencia, una vana sombra, cuerpo sin alma, segón la 

"expresión de Baldo (simulación absoluta>. 

11 20.- Las partes realmente reali~an un acto~ aunque 

''distinto de aquél que aparece exteriormente. Esto está 

"escondido, celado, velado. Existe una oc:ultaci6n de un 

ºnegocio verdaOero, bajo una forma mentida (simulación 

11 relativa). 

11 3 .- Las partes realizan un acto real y ponen de 

ºmanifiesto su naturaleza; sólo quieren engañar acerca 

11 de las personas o d<? la persona del verdadero 

"contratante. En Pl negocie figura un sujeto distinto 

11 del interesado, ur1 titular fingido, un testaferro 

1'<interposición> 11 <2>. 

En el primer caso a que hace alusión Farrara, la 

simulación es absoluta porque las partes ~e ponen de 

ncuerdo para hacer creer a terceros que existe un ac.to 

juridico que nada tiene de real, consecuentemente en 

este caso no hay consentimiento ni objeto sobre él, que 

<2> Ferl-ara, Francisco~ La Simulación de les Negocies 

Juridicos. Revista de Derecho Privado, Eda. edJción; 

Madrtrl, 1931, págs. 66 y 67. 
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recaiga para la formación del ac:t:.o jl.tridic:o y, una 

inferencia lógica se haria si tomáramos literalmente el 

contenido del articulo 2224 del del Código Civil para el 

Distrito Federal para sancionarlo con la ine:<istencia 

del acto, solo que tomando el sentido emitido al 

respecto por la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

la legislación civil sanciona con la nulidad a los actos 

jurídicos simulados, concluyendo que si bien 

teóricamente el acto es inexistente, la práctica 

considera a esta clase de actos como nulos. 

En el segundo caso se disfraza la naturaleza del 

negocio encubriéndolo bajo las apariencias de otro. Es 

el caso de la simulación relativa al que alude la parte 

final del articulo 2181 del Código Civil para el 

Distrito Federal. 

Finalmente en el t@rc:er caso también hay un acto 

real cuya naturaleza no permanece oculta; el interés y 

el fin de los que simulan sólo consiste en enga~ar al 

titular acerca del verdadero derecho transmitido. 

En este último aspecto que considera la doctrina 

propuesta po\- Ferrara como una de las formas de 
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simulación~ es opo~tuno comentar qL\e nuestro Código 

Civil como aquéllos estatales que adoptaron las mismas 

disposiciones, no contienen de manera especial una 

reglamentación de los casos de simulación por 

interposición de persona, como es en los casDs de la 

simulación absoluta y de simulación relativa; sino que 

se encuentran dispersas varias normas que se refieren a 

éste par~ic:ular, como lo son los articules 2282 y P.l 

2358 que señalan: 

"Art. 2282. - Lae compras hechas en contravención a. 

11 10 dispuesto en este capitulo~ ser.in nulas, ya se hayan 

11 hecho directamente o por interpOsita parsona 11
• Se 

refiere a este dispositivo las prohibiciones que 

consigna el código para comprar y vender. 

11 Art. 2358.- La& donaciones hechas simulando otro 

ºcontrato a personas que conforme a la ley no puRdan 

11 recibirlas, son nulas, ya se hagan de un modo directo, 

''ya por interp6sita persona••. 

A pesar de no estar comprendida dentro del capitula 

de la simulación. se admite conforme a la doctrina que 

en realidad es una. mod~lidad de estA materia ya que e.orno 

se lee. se si'ncion~ c:on la nt1lida.d y podri.:imos agregar 
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que aparte de la sanción. como acto Juridico simulado 

también lo seria como un acto realizado en fraude de la 

ley. 

Consecuentemente, aún admitiendo a la interposición 

de persona como una especie de simulación, p1~opiamente 

pueden existir sólo la simulación absoluta y la 

simulación relativa~ para lo cual el caso de 

interposición de persona quedaria integrado dentro de 

esta última. 

Ferrara fundamenta 

simulación absoluta y 

siguiente: 

la 

la 

di.stinción 

relativa de 

entre la 

la manera 

a).- Simulación Absoluta.- Es negocio absolutamente 

simulado el que existiendo en apariencia, carece en 

absoluto de un contenl.do serio y real. Las partes no 

quieren el acto, sino tan sólo 11 la i 1 L1si6n exterior que 

el mismo produce".. 11 El negocio se limita a una 1orma 

vacia destinada a engañar al público; a un fantasma como 

dice Kunstze 11
• 

"Le\ teoria de la simt•lación absoluta en nuestro 

11 C6digo (se refiere al civil l tal iano>. resulta. 
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11 indirectamente, de los pr inc i.pios 

11 formaci6n de los contratos. Entre 

que 

los 

ºesenciales para la e~:istencia de éstos 

rigen la 

requisitos 

figu1~an el 

ºconsentimiento válido de los contratantes y la caUSi:\ 

''ilicita de obligar, requisitos ambos de que carece el 

11 negocio fingido; porque, si hay consentimiento para la 

11 ficci6n~ falta el n~cesario para la obligación y, por 

11 tanto, el que se requiere para quP- se establezca la 

11 relación juridica; y as!, faltando toda la esencia del 

11 c:antrato, la causa no e:dste tampoco. Pero no resulta 

"exacto el invocar como justificación de la nulidad del 

11 negoc:io simulado la sola falta de la causa, porque el 

"negocio simulado es 

11 causa 11 <3>. 

algo más que un negocio !iin 

Al respecto, conviene seRalar que en relación a la 

causa no seria aplicable esa opinión en nuestro derecho, 

pues la causa si bien en la legislación italiana y en la 

mayoria de los paises europeos es considerada como 

esencial requisito para la 1crmaciOn de los contratos y 

actos juridicos en general, en la nuestra no la ha 

(3) Ferrara, Francisco. La Simulación de los Negocios 

Juridicos. Rev~sta de Derecho Pr1vedo. ?da. ed1c1ón: 

Madrid, 1931, pág. 191. 
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reglamentado coma tal; siendo en consecuencia inoportuno 

hablar de este elemento para la ·formación del acto 

jurJ.dico. 

Sigue diciendo Ferrara, 11 
••• el fin principal que 

11 las partes se proponen al realizar un acto simulado es 

11 el de producir una disn1inución ficticia del patrimonio 

11 0 un aumento apar~nte del pasivo para, de este modo, 

"frustrar la garantia de los acreedores e impedir su 

••satisfacción. El negocio simulado es el me?dio m.is 

"frecuente y más terrible a que acuden los deudores para 

11 hacerse insolvente en apariencia y escapar del 

11 cump l imiento de sus obligaciones, y toda su astucia se 

"emplea en utilizar con cuidado su propósito secreto, 

"dando a Jos actos que realizan un aspecto:·inoc:ente, de 

"tal modo que no pueda transparentarse la ficción. En el 

11 otro campo, la lucha de los acreedores consiste en 

"romper la urdimbre sutil de los fraudes del deudor, 

"arrancando el velo de las apariencias engañosas para 

"mantener integra su garantia sobre el patrimonio del 

11 obligadc que s6lo fingidamente se disminuyó o agravo". 

11 Segt:1n esta tendencia, los casos más diversos de 

"simulación absoluta, pueden agruparse en dos 

11 categorias: que tienden una disminución del 
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''patrimonio y negocios 

"pasivo 11 <4>. 

que implican un aumento del 

Asimismo Rojina Villegas al respecto comenta: 

" ••• ez usual en México el proc:edimiento del embargo 

"simL1lado para burlar a los arreedores, puGs se aseguran 

''bienes del deudor por cantidade$ e::cesivas de tal 

11 manera qLu,,o un rer:imUargo carecei-:f a de objeto. En est~ 

"caso, además en que se si mu 1 a Lllla obligación a cardo 

11 del deudor~ se constituye el gravam~n que tr~e consigo 

"el secuestro, pero se? corre el peligro de que se 

11 declare en quiebra o concurso, son las graves 

"consecuencias int1erentes a éste estado" (5) .. 

Particnlarmente er1 el Distrito Fed•"?ral es mAs común 

también el procedimiento de embargo ser\alado; pero aún 

más, otras formas para evadir los actos de ejecución de 

sentenci~ cuando en éstas se condena el pago de una de 

(4) Ferrar.:\, Francisco. La SimL1lación de los Negocios 

Jurídicos. Revista de Der~cho Privado. 2da. edición; 

Madrid, 1931, pags. 191 y 192. 

(5) Rojina Villegas, Rafarl .. Derecho Civil Mexicano, 

tomo V, vol. II~ EdJl. r·on-ua; Quinta c·dicion. 

Méxic:o, 1985. Pág. 490. 
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las partes, fingiendo también obligaciones antei-iores a 

fin de evitar el cumplimiento de las actLtales. 

Correspondiendo al litigante tenaz el esfLterzo para 

enconti ... ai-, mediante ra:-onamientos agudos y a tl·avés de 

puras presunciones por ser los medio~ de prueba ~nicos 

al alcance, pc3sa demostxar la acción de simulación. 

Regresando con Feri-ara dice este autor en la parte 

que interesa que: '' ••. b).- Simulación 

"simulación relativa se funda en la libertad de 

11 c:ontratac:i6n. Nada obsta a que la persona capaz de 

11 realizar directemente un negocio, pueda reali~arlo de 

"un modo dJsecto. En principio la simulación no es 

"reproba.da por la Ley cuando a nadie perjudica ni tiene 

''un fin licito- Qpsde este punto de vista la simulación 

11 es indiferente y lo que interesa es su negocio oculto o 

11 verdadero. 

"El acto ocLllto puede ser serio. honesto. En este 

"caso conservará toda su eficacia. No asi, si lo más 

"frecuente se persigue con el fin de defraudar a 

"terc:e,-os o v 101 ar la ley. En este caso el acto 

''ve1·da~ero se1·á i-eg1do por las disposiciones pertinentes 

''dastinadas a sancionar al fraude o la violación de la 
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11 ley 11 (6). 

El articulo 2181 del Código Civil para el Distrito 

Federal, en su parte final. se~ala '' ... la simulación es 

11 relativa cuando a un acto Juridico se le da una falsa 

11 apariencia que oculta ~u verdadero carácter••. El 

siguiente parágrafo 2182 del Código Civil en co11sulta, 

en su última peu·te. dispone: ºDescubierta el acto real 

"que oculta la simulación relativD, ese acto no será 

ºnulo si no hav ley que asi lo declare". 

Ahora bürn ~ confoi-me a las disposiciones citi'\rlas, 

en la simulación relativa huy dos actos: uno fi.ngido y 

ostensible el otro velado y oculto, siendo este último 

el que en verdad quieren las riartes; s1...h-gjendo a.qui las 

siguientes interrogantes ¿Qué ocurrirá cuando se declare 

la nulidad del acto juridico simulado?: y, ¿Subsiste 

éste o también desaparece? 

Esta cuestión la ha resuelto la Tercera Sala de la 

Supi·ema Corte de Justicia de la Nación de la sigu.i.ente 

(6) Ferrar3, Francisco. La Simulación de los Negocios 

Jurídicos. Revista de Derecho Privado. 2da. ed~ción; 

M~di-id, 1931, pág. 193. 
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manera: 

"SIMULACION RELATIVA. DEBE SUBSISTIR EL ACTO 

"JURIDICO REALMENTE QUERIDO F'OR LAS PARTES.- Cuando se 

''otorga una escritura de compraventa de un inmueble, con 

11 una carta de opción para que en determinado plazo. lo 

"pueda recuperar el vendedo1-, quien conserva el bien en 

11 calidad de arrendatal-io, y E·P demLU?st,-a que con esos 

••actos sólo se p¡·etendió gar2nti:~r un contrato de 

"mutuo, debe estimarse qLIP fue1-on simulados en forma 

''relativa tanto la escritura de venta otorgada en 

"garantia. como el arrendamiento del inmueble, y que la 

ºoperación que debe subsistir es el mutuo que es el 

ºcontrato ,-ealmente 

11 contratantes''<7>. 

celebrado entre los 

3.- La Simulación de lea Actos Juridicos en el 

COdigo Civil para el Distrito Federal. 

En cuanto a la reglamentación imperativa del tema 

que nos oc.upa. la simulación de los actLJs juridicos, 

(7) Semanario Judicial de la Foderdción~ Vol. XXVII, 

pág .. 113 y 114, A.0.-6405/57. J. Jesús Cao1a1~ena. 

Cinco Votos. 

- 67 -



ésta se encuentra ubicada en el Libro Cuarto 11 0e las 

Obligaciones", como uno de los efecto~ de dichas 

obligaciones con relación a terceros, en el capitulo 11 

denominado "De la Simulación de los Actos Jurídicos". 

El redactor del Código c;vil de 1928 para el 

Distrito Federal, quien en algunos aspectos adoptó la 

sistemática seguida poi· sus antecesores de los códigos 

de 1870 y de 1884; y por otra parte, el legislador del 

Código de lo materia para el Distrito Federal también 

asimiló el orden de aquél, normando en sus articules del 

2180 al 2184, lo referente a la simulación de los actos 

jt.u-idicas. 

Tomando en cuenta los argumentos sosten idos por 

Ferrara, la definición legal del tema a estudio, visible 

en el articulo 2180 del Código del Distrito Federal en 

cita, es la ~iguiente: 11 Es simulado el acto en que las 

11 p.:u-tes declaran o confiesan falsamente lo que en 

''real J.dad no ha pasado o no se ha. convenido entre 

"el las". 

Ahora bien, las partes son toda5. las personas que 

del acttJ, 

in1pcrtante determinar lo anterJor, ya que la simulación 
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d~ un a.cto juridico requiere necesariamente del 

concierto entre las partes que celebran el acto viciado 

de simulación. 

El articulo· 2181, del Códtgo mencionado dispone: 

"La simula.ci6n absoluta es cuando el acto simt1lado nada 

11 tienE? dE:> rel.\l; es relaljva cuando ~ un acto j1lf ldico se 

11 le da una falsa apariencie que oculta su verdadero 

1•carácter 11
• Esto es. el esoiritu que le imprime el 

redactor de lac-_, normas susta11tivas civiles, es t?l que 

em~na de la obra de Ferrara,. de ahi la importancia 

decisiva dü este autor y de la doctrina italiana en 

qeneral. 

En cuanto a los efectos de lo~ actos jurldicos 

simulados nuectro Códigu adopta la siguiente f6rmuli.l: 

uArt. 2182.- La simulación absoluta no produce efectos 

11 jurJdicos. Descubierto el acto rC?~l que ocul la la 

••simulación relativa, ese ~eta ne s~1·a nulo si no hay 

11 ley que as! lo declare" .. Si bic.•n ya hemos hecho notar 

que en el Derecho Civil nuest1 o méuimo Tribunal ha 

determin~do qu~ no EIHisten díst.inc1onr.;os entre Ja 

ine..t:<istencia y la nul ida.d, pues ~fl el caso que nos ocupM 

falta el c:on!'.t:nt lfl•Ü:>nlc1 p.:l1 ~ 1.;. ;c1i-tlt..\C. .~on del .'•Cttl, 

también e$ cjerto que el mismo te::to t.rat~ ésta figura 
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como merecedora de nulidad y, despLtés nuevamente 

incurriendo en contradicción señala que la simulación 

absoluta no produce efectos juridicos, hipótesis que en 

teoria únicamente ocurr~ cuando se está r .. m presencia de· 

la ine::istencia, sin emb~rgo~ como ya lo hemos se~~li.dD 

se le trata como a una nulidad. 

Los demás articulas relacionados co11 la simLtlación, 

particularmente el 2183 del Código en consulta se 

refieren a las personas que pueden demandar la nulidad 

de los actos juridicos simulados; CL1eetión ésta que es 

el debate principal que trataremos en esle trabajo. 

En este aspecto el articulo 2183 del Código de la 

Materi.:i para el Distrito Fede\-al yo. m1?11t.ionado, nos 

estipula quienes pueden pedir la nulidad de los actos 

simulados al decir 

actos simulados los 

"Pueden pedir la nulidad de los 

terceros per Jud 1 c~"\dos con lñ 

sin1ulaci6n, o al Ministerio Pób)icu, cuando ésta se 

cometió en transgresión a la ley o en perjuicio de 1.n 

Hi:lc.ienda Pública"; lo que quiere decir- que si es un 

tercero perjudici:ldo el que ejercita la acciOn para 

obtener la declaración de la nuljdad de un acto 

simulado, deb~ arredilar Que meJ1a1ll1~ 10 SlffiLIJ~ci011 l1a 

recibido un pP1- .. iL1ir.io. e11 la iritr>lioenc1a de que no 
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cualquier tercera puede demandar l i> nulidad por 

simulación sino aquél que recibió un agravio inminente, 

de suerte que si en un juicio el at:tol- manifiesta que el 

acto simulado le causó perjuicio o que se celebró con el 

ánimo de defrauda1-lo. o sea qu~ r.e oc;;te11la como tE'rcero 

perjudicado con l~ simulación, debe acreditar la 

e:;istenciP de une ~imulaciOn patrimonial o pérdida de 

alguna ganancia, o de fraude~ y si na lo justifica, 

entonces no demuestra su interés jurídico para obtener 

la declaración de nulidad, por lo que en este supuesto 

debe fallarse en favor de la part~ que se demanda en el 

sentido de que no le causa un agravio ,~eal e inminente a 

quien se ostente como terc~ro oer·Judicado. 

AsimismcJ la s.i.mul"ción admitt:.• la pruebi\ para su 

acredita.miento solo a base de presuncionE!S y asi lo ha 

considerado nuestro más alto Tribunal al manifestar en 

diversas ejecutorias que º"ºª 
simulación y el interés de lñ~i partes en mantener en 

secreto la celebración del acto Jur!djco deseado, por 

regla general ante Ja fñlta de elementos de ~onvicción 

precisos, o sea de la prueba directa, debe acreditarse 

su existencia a base de presuncione~. 

Atendiendo a que la simtilar:ión es una declaración 
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del contenido de una voluntad no real. emitida 

conscientemente y de acuerdo entre las partes para 

produci1- con fines de engaño la apariencia de un negocio 

Juridico que no existe o es distinto de aquél que 

realmente se ha llevado a cabo,. resulta que dicho 

negocio simulado es la divergencia intencional entre la 

voluntad interna y la volunt~d declarada¡ lo interno es 

lo querido y deseadg entre las partes, lo que est~ en 

oposición a lo externo o declarado, que conscientemente 

no es lo querido por ellas. 

Es por lo anterior que para la precedencia de la 

acción de simulación basta demostrar que las partes no 

tuvieron voluntad para celebrar el acto aparente,. pues 

es por falta de voluntad o consentimiento oor lo que la 

simulación produce la nulidad del acto simulado. 

Por último hay que mencionar que el tema central de 

este trabajo es el hacer r.onstar la modificación que se 

debe hacer al articulo 2183 dDl Código Civil para el 

Distrito Federal y sus si mi lares de los Estados 

integrantes de la Federación, y~ que además de las 

partes que dic:ho parágrafo señala para peder demandar la 

nulided de un acto simulado~ también nuestro máximo 

Tribunal ha considerado que 1 as partes que inte1-vinieron 
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en el acto simulado tienen también acción para pedir 

dicha nulidad, cuestión que abordaremos y eKplicaremos 

en su oportunidad al tratar el siguiente capitulo 

referente a quienes están legitimados para solicitar la 

nulidad de un acto juridico simulado. 
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C A P I T U L O CUARTO 

IV EL PROBLEMA DE LA LEBITIMACION PARA DEMANDAR LA 

NULIDAD DE LOS ACTOS JURIDICOS SIMULADOS. 

PRIMERA PARTE• 

Expuesta la teoría del acto juridico~ la de las 

nulidades y la teoria de la simulación de los actos 

Juridicos. temas todos ellos comprendidos dentro del 

Derecho Civil sustantivo, procede aclarar que el 

problema de la simulación dQ los actos jurídicos de 

mérito encierra una SE"rie 

comprensión también pñra el 

de dificultadas para su 

Derecho Procesal Civil, 

quizá aún en mayor grado que las enumeradas en el 

sustantivo. Pues la naturalezc'l escondida de los actos 

simulados implica un esfuerzo a veces no satisfactorio 

para el abogado que trata de demostraaMla, en ra:.?.6n de la 

imposibilidad de la prueba directa para acreditar la 

acción contra la figura de la sirru.tlación; ya que en 

ocasiones no bastci o no 1~s posible demostrar los hechos 

en que se fundan las presunciones de que Ltn acto e~ 
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simulado, ya que en razón a ello coinciden tanto la 

doctrina, como la ley y la jurisprudencia en señalar que 

es la prueba idónea para su comprobación. 

Sin embargo, las figuras anter im-es no las 

trataremos a profundidad en este trabajo ya que el 

objeto a seguir es determina1· el alcance del c.riter io 

expuesto por la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 

a través de la Sala Civil, al otorgar el ejercicio de la 

acción para demandar la nulidad de los actos Juridico$ 

simulados a las miamas partes que intervinieron en su 

formación, ya que al legitimar a esas partes y darles 

acción, contra .. ria el criterio que niega el letgislador, 

en la interpretac:i6n literal del articulo 2183, del 

Código Civil para el Distrito Federal. 

Este capitulo lo analizaremos en dos parte& la 

hablaremos ónicamente del presente, en la que 

legal, doctrinal y Jurisprudencial acerca de 

apoyo 

la 

legitimación y sus diferencias que eMisten con otras 

figuras juridicas similares como son la capacidad, 

interés jur id ice y pe1sonal id ad. estudiando también la 

que dispone el Código Civil para el Distrito Federal, a 

favor de lo'.5 terceros perjudicados y al 1'11nisterio 

P~blico. excluyendo tajantemente 
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intervinieron en la simulación 

la segunda parte, en la que 

teoria de la simulación, la 

de un acto juridico; y, 

abordaremos la moderna 

que determina otorgar 

también a las partes el ejercicio de la acción contra el 

acto simulado poi- el las. 

Ahora bien. en el caso concreto que nos ocupa se ha 

discutido desde el Derecho Romano cuAles son las 

personas que pueden ejercit~r la acción contra la figura 

juridica de simulación. si es que corresponde únicamente 

a los terceros quP resulten perjudicados con ésta y al 

Ministerio Pt'lblico t.-uando se cometa en transgresión a la 

ley o en per jt>.ic.10 de la hacienda pública. o si tü.mbién 

las partes que ir.tervienen en él!' si es que están 

legitimadas. 

No obstante lo anturior, el motivo que sirvió a la 

Tercera Sala de ln Suprema Corte de Justicia de la 

Nación, para decidir sobre la nulidad por simulación del 

contr.3to celebrado por las partes, se funda 

evidentemente en la doctrina sostenida al raspecto por 

algunos tratadistas, contraviniendo el verdadero sentido 

de lA norma legal aplicable al caso. 
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1.- Definición de Legitimación. 

Nos referimos solamente a la legitimación de la 

causa (tanto activa como pasiva), y no a la legitimación 

procesal, pues esta óltima es considerada como un 

presupuesto del procedimiento, cuestión 

materia de nuestro trabajo. 

que no es 

Chovicnda considera en la parte que interesa a la 

legitimación en la causa como: "· •• una condición para 

"obtener sentencia favorable ••• consistente en la 

ºentidad del actor con la persona en cuyo favor está la 

"ley <legitimación activa.>, y la identidad de la persona 

"del demandado con la persona contra quien se dirige la 

"voluntad de la ley. En otros términos, ésta legitimado 

"el actor cuando ejercita un derecho que realmente es 

"suyo, y el demandado, cuando se le e:<ige el 

11 cumplJmiento de una obligación que también es a cargo 

11 de él ••• 11 < 1). 

La legitimación 

necesarias para el 

es una 

ejercicio 

<1> Pallares Eduardo. Diccion~rio 

las condiciones 

de la acción, es decir, 

del Derecho Procesal 

Civil. Edit. PorrUa, S. A., Mé:<. 1q75, pág. 529-530. 
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para que pueda haber sentef'\cia favorable al actor.• debe 

concurrir la legitimación 

substancial, que implica 

ºad causam 11 

tener la 

sobre el derecho 

titularidad del 

derecho de que se trate. así pues, podemos decir que las 

pa\·tes tienen determinado objeto,. 

Debe hac1?rS~ hinc:apié que en un juicio no obsta qL1e 

se a.legue la falta de legitJmación activa del actor, la 

circunstancia de que el demandado no haya opuesto la 

defensa correspondiente oportunamente, 

legitimación eG un presupuesto 

porque 

neces91rio 

la 

" 
indispensable, como se dijo. para la procedencia de la 

acción, y c:uñndo falte aquélla, el juzgador debe 

apreciarla de ofít:ic para desestimar la demanda, por no 

desprendersQ f1L1e la parte ac.tora sea titular de la 

•cci6n, reqLlisi to sine Qua 

configurarse la legitimación. 

non para que 

Asi las cosas, es necesario establercer 

pueda 

diferencias que puedan tener la legitimación c.on otras 

figuras jur idicas si mi 1 ares como son la capacidad, 

personalidad e interés jurídico. ya que a manudo se 

llegan a confundir dentro de la pr4ctica ante los 

tribunales y, a efec:to de evitar lo ant.e\-ior l.:i~ 

abordaremos para lograr una mayor asimilación de quienes 
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li.StS no DEBE 
BE U DISUOTECA 

están legitimados para demandar la nulidad de un actn 

juridico simulado. 

Primeramente nos abocaremos a dar la dife1-encia que 

existe entre capacidad y legitimación. la que radica en 

que la primera es la aptitud intrinseca de una persona 

para dar vida ·a los actos juridico~, mientras que la 

segunda es la aptitud para hacer surgir actos que tengan 

un determinado objeto, en virtud de una relación en que 

la parte se encuentra con éste; hay que atender en la 

capacidad a la idoneidad de la peracna para el acto 

juridico. con independencia de la relación que pudiera 

existir entre el sujeto con el obje~o del actoJ en la 

legitimación, la idoneidad de la persona tiene una 

particular relación con el objeto del acto mismo, asi 

por ejemplo, cuando se die• que un menor de edad no 

puede realizar negocios juridicos, se está en presencia 

de un problema de capacidad y, cuando •r die• que el 

tutor no puede ser adquirente de los biene¡; que •e le 

ccmf iarcn a su gest i6n, nos encontraremos en presencia 

de un problema de falta de legitimación. 

Ahora bien, como la legitimación se traduce a la 

tjtularid~d d~ la acciO~ de la~ partee. es 

confundid~ en la pr~c:tica con el interés JurJdic.o QLtV Sf"_• 
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tiene para la procedencia de un juicio, por lo que 

debemos dejar ~n claro las diferencias que existen entre 

éstas dos figuras juridicas. 

Debemos entender por interés Jltr idic:o e i que tienen 

las partes respeocto de los derechos o de las cosas 

materia del Jtticio. ~G la posibilidad de acudir a las 

tribunalQS para obtener de ellos una tutela juridica 

medié:rnte l~ resolución que se dicte, o sea!' la fat:ult.3.d 

de ejercitar una acción para obtener una prestación o 

evitart;e un perjuicio o la lesión de un derechot es 

decir, el ornmovente de un iuicio debu dPmostrar que se 

tr·ansgrede en contra de su csfara Jurídica prat~gida por 

la ley, ya S9a en su pei-sona u objetos que defiende; la 

let]itimación. en Qt:"ner13l ~ E"S l~ ~ituf"l.r.:i.6n en qLte ~e 

encuent1~a. una persona con respecto a. determinado acto o 

situación Juridica, para el efecto de poder ejercitar 

legalm~nte Ja acción o de inte~venir en ésta la 

Jt:::?gilímaci6n pc"lra ob1-a1-. a <:;u ve:! can qllien conforme a 

la lt?Y le compet~ hacerll'l, es la ió~ntidad d~ qttiF?n 

actúac con quien la. ley le otorga ese de1·1:?c:ho, o sea~ la 

con di e ión de 1 as person¿lz. que promueven la acción y se 

def:i.~nden de• l~ qLte ha si.do intE=mtad?.. e>n contra de 

ellrl.S. 
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Por lo qL1e atañe a las diferencias que e}:isten la 

personalidad y la legitimación consisten en que la 

primera, estriba en la ineHistencia de un presupuesto 

procesal~ consistente en que por ejen1plo, en L•n Juicio 

el demandado no tenga el carácter o la representación 

con la cual se le demanda y sus efectos serian que no se 

tengc:\ por 1-c-coriocida su personalidad en la relación 

procesal, sin perjuicio de que se estable;::ca 

posteriormente, al subsanarse el defecto, por tratarse 

de una e::cepción delatoria; pero, si se argumenta que el 

sujeto no es la persona obligada~ esto implica alegar la 

falta de legitimación. la CLtal constituye un requisito 

constitutivo de la acción sobre la cual debe resolverse 

en r.l fondo del asunto. Po1- lo anterior podemos deducir 

que la personal1dad y legitimación jamás deben 

confundirse. puPs en tanto que la primera tiene el 

carácter de me1-o presupL1esto y sólo se da cuando el 

litigan~e actúa en representación del 

inter~sado~ mientrás que la segunda es 

directamente 

una de las 

condiciones necesarias parn el ejercicio de la acción. 

señalar 

tratándose de legitimación 

que 

las 

por regla general 

partes relacionadas 

jt1ridi.camente cr1 lo pr·ucesal son los suJetos pose8dores 

de los d~rechos subjetivo5 y como titulares de Qstos, 

- 81 -



tienen el poder de disposición sobre los mismos, 

lógicamente y en principio solo a ellos corresponde el 

respectivo poder de ejercicio de esos derechos ante los 

tribunales o dicho de otro modo, solo ou~de ser parte 

legitima en el proceso el sujeto titula1- del derecho en 

la relación Juridica substancial, pero este principio 

general tiene casos d8 ewcepción y son aquéllos en los 

que hay despla~amineto de la legitimación en favor de 

personas que no son los titulares directos de la 

relación juridica substancial, como pueden ser los 

terceros que resulten perjudicados y. en el caso que nos 

ocupa, el articulo 2183 del Código Civil para el 

Oisb-j to Fede1-al, manifiesta que además también pueden 

pedir su nulidad el Ministerio Público cuando se cometa 

en transgresión a 1a ley a en perjuicio de la hacier1da 

públic:a. 

Por lo anterior debemos se~alar ql.le nuestro má:<imo 

tribunal a través de la Tercera Sala ha emitido acerca 

del concepto de la legit1m~ción que nos interesa como es 

la ''ad causam••, sn encuent1·a publicada en el Semanario 

Judicial de la Federación. Séptima Epoca, 1988, Segunda 

Parte, página 717, que a la letra dice: 

"LEG!TlMACION AD CAUSAM. CDNCEF'TCI.- Lil leg1timac10n 

''ad causan1'1 es u1~~ cor1d1c1on para el e1ercic10 de la 

acciói1 que J.mplic:a la necesidad de que lC1 demanda sea 
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presentada por quien -tenga la titularidad del derecho 

qLte se cuestione: esto es-.~ que la acción sea entablada 

por aqLlél las persona que la ley 

partlcularmente idónea p~ra estimLtlar 

concreto la func:i6n Jurisdiccional''. 

considera 

en el 

como 

caso 

2.- Interpretación Literal del Articulo 2183 

del Código Civil para al Distrito Federal. 

El articulo 2183 del Código Civil para el Distrito 

Federal, literalmente dice: ''Pueden pedir la nulidad de 

"los actos simulatlos. los tercF;-... ros perjudicados con la 

"simulación, o Q\ Min is ter io Pú.b l ice CL1ando éste se 

11 cometió en transgresión d la ley o en perjuicio de la 

11 Hacienda Pública''. 

Ahora bien. en la materia de nulidades el Derecho 

Civil y al Proces,31 Civil Me:<ic~no responden ~'1 una 

arlentación idéntic<.'\ que se sustantc.\ en el articL1lo 2183 

del Códiao Civil para el Distrito Federal. coincid1endo 

con la que inspira el articulo 74 de el Código Procesal 

Civil del Distrit~ y ~us similares de los dem~s 

clesrué::.> de di sporH:·r que 1 acz 

act1Jaciones serán r1ulas cuenda les falte alguna de las 
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fo1-malidades esenciales, de mane,-a que alguna de las 

pc:u-tes qLtedará sin defensa y cuando la ley eHpre~amente 

lo determine~ rechazando que> esta nu 1 id ad pueda ser 

invocada por alguna de las partes que inervinieron en 

ella. 

El articulo 2183 ya mencionado, al dar acción al 

tercero perjudi~ado para demanda1- la nulidad por 

simulación. niega a las partes que han intervenido en la 

simulación la facultad de ejercer la acción contra la 

nulid~d del acto que voluntariamente y conscientemente 

11evaron a cc.'\bo, no sólo por el selltido del a1-ticulo 

sefialado, sino también en atcr1ción al principio romano 

segón el cual nadie debe ser escuchado cuando alega su 

propia t.01-pe;'.a, dE'st1onestinidad o vergüenza. 

En nuestro medio, el único autor (De Pina>, es él 

qve ha emitido opinión acerca del problema procesal 

relativo a la legitimación de las partes para demandar 

la. nulidad de los actos juridicos simulados en que 

inte1-vinieron: lo que viene a señalar una muy pobre 

literatl1ra jurid1ca en éste 

importanc:ía del m1smo. 

tema. a pesar de la 

Como eJcmpln, podemos citar que hay otros códJgos 
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civiles extranjer·os que ofrecen menos problemas, 

especialmente el Código Civil Argentino, pues en su 

articule 959 dispone qLtF?: " ••• los que hubieran simulado 

''violar las leyes o de perjudicar a un tercero~ no 

''pueden ~.i0rcer acción alguna el uno contra el otro 

"sobre la s.imt.1lación". Esta regla dispone que el derecho 

de anul~r los contratos por vicios del consentimiento no 

corresponde a los autores del acto jurídico viciado de 

simulación. 

Es cl~ro que el legislador que redacto el articulo 

2183 dol Códi.qo Civil para el Distrito Federal .. decidió 

e::cluir de eJe1·citar la acción contra la simulación a 

las propias partes, sin soguir el ejemplo de su similar 

argentir10 rl~ ins~rtar dentro de ese c.apitula esa 

limit6nte, deJando µara su aplicación en caso de 

simulación el principio 

turpitudinem allegans. 

del 

3.- El Principio 

neme 

Neme 

Turpitudinem Allegans. 

auditor propiam 

Auditur Propiam 

Este principio significa que la ~cción en justJci~ 
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será rehusada al demandante cuando no pueda invocar en 

apoyo de su demanda sino un acta inmoral efectuado por 

él. Y mAs clC11-amente, nadie puede invocar su p1-opia 

falta, lo que el mismo provocó. 

En el campo de la simulación, se ha discutido desde 

la Edad Media. la oresenciB dP la regla nemo auditur; 

principio que C'\rranca de las ob1-as de los autores de esa 

época, sin que pueda precisar~e bien su origen; parece 

sin embargo, ser de inspiración canónica, y en todo caso 

fue respetada en el anliguo Derecho. 

"Hay mucha d.ispiradad de opinion9s sobre si el 

''contratante puede o no argüir de simulación el contrato 

'
1 en que int~rv1~ne. EJ mismo Bártolo dice: nor1 auditur, 

''quod allegaret propjam turpitudinem (Gracia.no, 

11 Farinaccio). Otros, en cambio, admiten e.z;ta impugnación 

''(Aretino, Ma~cardo~ Ri1ninaldo>. Otros, finalmente, 

''distinguen unos casos de otr·as, diciendo que si el 

11 participo en la simulación confíes~ haber contratado en 

''frauda de los partj.culares o del fisco, no puede alegar 

''la simulación, y que en caso contrario protest 

11 sjmulationem Tr ent C'lc l. nque .• 
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11 Tusco)"(2}. 

T~arano y Lutzesco coinciden~ en afirmar que el 

Código de Napoleón no reconoce expresa y claramente la 

e>:istenc:ia de e<::.ta regla. Por ot.ra parte, la 

jurisprudencia al resolver estas cuestiones y siguiendo 

la doc:trina trildicional, aplicaba esta má;(ima. 

En la doctrina imperaba en el Derecho Francés, una 

pugna en cuanto a la prevalencia del nema auditur; 

Demolombre y Demogue, citados por LLltzesco, se oponian a 

SL\ aplicación, pues el primero afirmaba 11 
••• entiéndase, 

"desde el primer momento, que nada puede nacer de una 

''causa contraria al orden público''; y Oemogue '' ••• admite 

"la restitución en todos los casos, porqL1e aplicar la 

"regla, djce, sm·ia proteger los contratos inmorales que 

11 han sido inmediatamente ejecutados, seria darles una 

11 p1-imac:ia a éstos cont1-atos inmorales 11 (3). 

En contraposición a las opiniones anteriores, 

Capitant y Ripert consideran necesaria la existencie de 

<2) ~- C3l Fer1·ara, Francisco. La Simulación de los 

Negucios JurJ01~0~. Revista de Derecl1t) Priv~do. 

M,>drid, l.931. Pág~. 187 y 284 lresµe~tivamente). 
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la regla, quienes a fin de considerar como punto de 

apoyo de sus argumentos excluyen los intereses generales 

e invocan la moral. Ripert indica: 11 
••• Nadie impedirá 

11 que quien se encuentre rn turpis, recurra al juez pero 

"su demanda será desechada por apoyarse en un móvil 

11 in mora 1; el autor quiere aprovecharse de su propia 

11 inmoralidad. Por consiguiente, la inmoralidad, o ~i se 

••quiere, lo inmoral, es apreciado del lado de las 

ºpartes. precisamente del lado del actor, quien ge 

11 convierte de est:i\ manera en indigno de obtener la 

"protección de la ley. Pero a éste respecto, será 

11 necesa\-io, además. que l~ demanda se funde en los 

11 derechos crc::>ados por el acto inmoral, que su causa 

11 jur idica se desprenda de los el emantos 

••contrato inmoral''(~). 

mit>mos del 

En nuestro pais~ los códigos civiles d 1870 y de 

2064 en su articl-110 conservaron la regla. del neme 

audit1Jr~ y éste último ordenamiento reguló la máxima en 

los c:n-t1culos 1668 al 1672; particularmente el 1669 

disponL:i: " •.• Sl. el objeto del contrato constituye un 

<4) Fe'l·rara. Fi-anr: 1.sco. La Simulación de los Negocios 

Ju1-:Id1cos. f'<ev1s.ta de Uercc.:ho f-'íl.\/"do. Madrid, 1931. 

Pág. 286. 
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11 delito, o falta comdn a ambos contratantes~ ninguno de 

ellos tendrá acción para reclamar el cumplimiento de lo 

c:onve.nido ni- la devolL1ción de lo que haya dado: y ambos 

q~1edarán sujetos a la responsabi 1 id ad en qlle hayan 

incurrido~ conforme a las prescripciones del Códic¡o 

Penal''· Datos de la Obra del Maestro Borja Soriano (5). 

4.- Opinión Anterior de la Suprema Corte de 

Justicia de la 

Legitimación. 

Nación, en torno a la 

La tercera Sala de nuestro más alto Tribunal del 

pais, sostuvo por algún tiempo un criterio ahora yn 

superado que ahora conviene comentar a fin de reforzar 

juridic:amente el que actualmente rige; criterio que 

negaba la acc i6n de nul j dad e, 1 as partes que celebraron 

el acto simul<3.do ~ y que en nuestro concepto lo 

1 ugar ~ en atención la 

interprE:!tación ri.gurosa y literal del articulo 2183 

<S> Bar ja S01·iano Manuel. Teor!a General dE' las 

Obligaciones~ t. I, Porró3 Hnos v Ci~ .• S. A .• Mé;~., 

1939. pág. 256. 
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del Código Civil para el Distrito Feder~l: y 

reforzándolo con el pi-inc.ipio del neme auditLlr propiam 

turpitudinem allegans, de ahi la importancia de haber 

sido anal i;:ado en este trabajo rec.epc.ional. 

En la tesis número 1015 del Apéndice al Semanario 

Judicial de la Federac-ión, p~gina 1826, ]¿1 Te,-cera Sala 

sostuvo en jurisprudencia firme: 

"SlMULACION DE CONTRATO.- La acdón de nulidad por 

"simulación sólo puede ser intentada por los terceros 

"que ,-esulten perjudicados con la simulación y no por 

11 los c.antratantes 11 <6>~ <Tomado de lD- Obra de RoJina 

Vil legas>. 

loe:; precedentes de esta tesis y el sumario de la 

misma, fueron sostenidos 

correspondiente a la Quinta 

durante 

Epoca; 

el 

sin 

periodo 

embargo, 

infructuosamente quise encontrar los 1undamentos en que 

se apoyaron pa.ra nega.r la acción a las contratantes en 

los actos juridicos simulados en que intervinieron. pues 

t.?l suma.ria de cada de estos preceder.tes era en todos los 

<6'.> RoJ1na Vil legas. R~fa~l. Den~cho Civil Mexica.no. 

Vol. v, JJ~ Ed1t. F·orrua~ S. H., So edición, Méitico, 

1G'B5. PAg. Süü. 
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casos similar~ tal vez el que nos orienta más es el 

siguiente: 

"SIMULACION, NULIDAD POR CAUSA DE.- Segun el 

articulo 2183 del Código Civil para el Distrito Federal 

la nlllidad po,- ~imLtlación sólo puede pedirse por los 

terceros perjudicados y por el r-1inisterio Público; por 

lo qu~ debe e~timc~rse que quiE'n intervino en el 

contrato, carece d~ acción para intenta1- la nulidad del 

mismo, por causa de simulación"<?>. 

De lo que se inf iet-e un ra;:onamiento demasiado 

apegado al texto literal de l~ ley. y fundAndose tal vez 

también en lo que disponian los anteriores códigos 

civiles de 1870 y de 1884 en lo relativo al principio 

del nen10 auditur. 

<?> Semanario JudicJal do la Feder·ac1on. Tomo LXXXIV, 

Otnnta Epoca 11 páq. 1921. 
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SEGUNDA PARTE: 

1ft- Postura actual de la Corte en relación a 

la Legitimac:ión, 

Modificando el .:1nt:e1· ior señi\ 1 ado 

principios de la dérada de mil novecientos sesenta~ la 

Te1·cerA Sala de nuesti·o má:·:imo Tribunal, fu11dándosei en 

la fuerts corr1enle J.nnovador~ de Id tDori~ de la 

simLtl~c:i~:ir1, estat1leció _lur1sprud~nc1i-i E"ll 1 a qui? les 

otorga accjón do nttl1dad a las partes que intervinj.eron 

en la r;,jm11lc~ció11 d~~ 1_tn 21ct 01 JLn-id1.-.1. mjsm-1 qLte a la 

letrio1 dice: 

"SIMULACIDN, NULIDAD POR CAUSA DE.- La" p"rtes que 

"intervin1e1-on E•n Pl acto simulado tienen también acción 

11 para pedir su nul tdad''.(JJ 

De la ar1tr,ffior transcripción. sr::- advierte que se 

fl) Juris11rudencia 275, Sala de la S.C.J.N., 

779. 



desechaba de maner~ clara la anterior interpretación 

gramRtica~ sostenida por los entonces 

integrantres de la Tercera Sala de la Suµrema Corte de 

Justicia de la Nación~ guiados s1n dud~ algL1na por el 

pen5am1ento lógico del Ministi-o Gabriel Garc ia R'1.1as; 

pero, y aún cuando no arroja mucha lu: esta posturo a 

fin de determiñclr con precisión en qué casos SE! ntorg"' 

esta acc:i6n a las partes, ct-eemos sin embargo que es 

aplicable tanto para la simulac::16n absoluta como para la 

relati,~. en atención al contenido del sumario de los 

precedente$ que integran esta Jurisprudencia, y que a 

cont.l.nuar ión menr:ion€\remos alg1mos de el los: 

"NUL lDAD POR SIMULACJON, PEDID!\ POR LAS PAHTlóS.-

11 Reiteradamente esta Suprema Corte de Justicia. 

11 el acto simulado si ~1enen .?\CCión para pedir la 

"nL1lidad, al considerar al que una interpretación 

''sistcmátic~ de los preceptos relativos dul Código 

''íi,•Jl, cond1Jce a establecer qu& el s1stema d~ nuestra 

11 1ey v1gent~ deinuest-ra que el legislador derogó el 

"p1-incipio ne1w:i tLwpitudinem a.llegans, que consagraban 

"los códigos de 187(! y 1884 ya que suorimió la 

"proh;.b'.l~:ión Lle• µc.dir la nul1d~d dc1 contrato licito 

11 p01- 10~ p1-lJOlOS cant1·at..;\nt&s E-'TI }05 a.rt iCL!~OS 222'5 y 

''222~ se establa~e que la ilicitLtd d~l actn produce su 
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''nulidad absoluta o relativa y que de la nulidad 

"absoluta puede prevalerso todo interesado:; el 2692 da a 

11 los soc:ios de una sociedad c:onstituida con un fin 

11 ilicito la ~ac:ultad de pedir la nulidad y el 2765 

"otorga acción para repetir lo que se t1ubiera paqado por 

11 deuda procedente de juego prohibido; de mod0. pues, que 

11 interpretando· sistemáticaniente nu~str~ leqis)arión. sf· 

ºllega a la conclus16n de que no ri.gP. el principio neme 

11 auditur en materia de simulac:ion, cuya derogación ha 

''sido i.mpuest~ par la moderna doctrina sobi-e los act~s 

''simulados, que considera unánimen1ente que es opor1ible 

' 1 ~nt1·e l¿\S i:i~~rt.E?s ]i:< nu! .Jdi'lri lirl TlE.··1tn:Jr.1 ~~mult:ir1c1 11 . 

A.F. 5526/57.- Luis 11é1ide:;: Vac"' y coags.· 18 de 

agosto de 1958.- Unan. de 4 votos.- Ponente: Mariarra 

RamJrp~ V~=qu~= C2>. 

"SIMULACION. LAS PARTES CONTRATANTES PUEDEN 

11 EJERCJTAR LA ACCION.- No E'S ve;~d~""\d qut? el é.o-l!culo 21ú3 

''del Código Civil del Estado de Jalisco, se P' chiba d 

''los propios contr~tanlcs pedir la nulidad de los actos 

"s1.mulados. pLle5 si bien dichu precepto e:.tablec~ que 

"pueden pF·d t r J ,4 nul 1d~d de 1 os act 05 Gimu lados 1 os 

<2> Slo!mani:'l.rJ<.J .:?LldJcial de la ~t:;.•de1 acion. Vol. AXVl l. 

pág. t ('(1 • Sc:~ti\ Cuoc- J .• 
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11 tercero~ perjudicados con la simulación v el Ministerio 

11 Público, esto no indica que no puedan invocar dicha 

"nulidad quienes tienen interés en ell~, como puede ser 

''cualquiera de los contratantes según lo ha sostenido 

''esta Suprema Corte; toda vez q1Je 1~ doclrj.t1a estJ.ma que 

11si corresponde tal acción a lc1s cont1-atantes, oues 

''cuando las pArtes promueven la accJó11 de ~inlulación 

11 no hacen valer su propia torpe~a sino la falta de 

''consentimiento que rige el ~etc, y que la acción 

"simula1-ia parece hecha e:<profc~so para los ot-organtes 

11 bajo condición aL11en1:><3 e11cuentr.;:in la defenna de su 

1'fl1turo derecho ~n la 0Gcl~rPción ror anticipado rlR la 

"ficr.jó11 del nc:>goc tl) 1u.-!d.i.co 11
• 

A.O. 6t+05/57.- J .... lesús Camar ena.- 3 de septiembre 

de 1959.- 5 vo1os.- Po11cr1te: Mi11istro G~b1-iel GarcJ3 

Rojas <3L 

"Sll1ULAC101,). ACC!ON A QUIEN INCUl1DF..-<Legislación 

''de Purbla.-· El Códipo Civil no contiene disposición 

''alguna respecto a que la acción de simulación no 

"que sólo acc:.lOn a lo-::.; nr 1p1os 

pág. lOü~ Se::ta Epoca. 
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11 c:ontratantes". 

A.D. 5325/57.- Fernando López, Vol. XIV.- Tercera 

Sala.- 27 de agosto de 1958 <4>. 

Efectivamente, de los criterios anter iormente 

e:<puestos }' que constl tuyen los antecedentes necesarios 

para la ·formación de lil tesis jllrJsprudencial antes 

c:itada, se conc::Juy~ que el Tribunal de Amparo~ tomando 

en cuenta las ideas sostenidas por Fen-ara, en prime1-

lugar, asienta qtl':_• el principio del neme auditu1- ha sido 

ya derogado poi- las disposiciones nuevas del Código 

Ci.vil del Oi~trito FedQral de 192R. lri ~ue suponP al 

amplio camiT10 p~ra poder ejecutar las rrop1~s parles la 

acción de nulidad contra los actos simulados en que 

irite1-vinteron. -::-1n que:- obstáculi:;::ara la má::ima de que 

nadio puede invocar su propia falta, verglicm;:a. 

deshonestidad o torpe~a. 

Y er1 segundo luga1·. procede invccar la falta de 

consentimiento que puYda contener el acto ~iciado de 

simL1l~c1ón. para señalar a las partes c:omo interesadas 

QO QUP se Je~l~re ]a nulid~d del propio ~etc•, a f1n de 

l4J SL.'•11.:•ni.'\ria ,Judic..i'1! de la Ft.?dt.-: a.c1on. Vol . ..:xv11. 

rág. 260. SE".~li' Eooca. 
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otorga\-les la acc:i6n en comento (Para lo CLtt\l va hemos 

manifestado Qlle la inexistencia se ha cnnfundido ron la 

nulidad y que ambas figuras se identifican). 

De eGte 'flOdC'l, admJt.iendo qu~ en la ar:tu¿•lidad· 

corresponde también a las propi~s partes e] accionar 

contra lD simulación, es preciso,. sin embargo, 

considerar ~! alcance de este seRalamiento. ya que no 

dehe r1ejarse .::\biertci. tot.almente para todo!:> los casos 

esta liberalidad, porque ello pod1-ia acarrear 

sinnúmero de conflir·tos e injusticias a pel-sonas ajenas. 

2.- Fundamentos Teóricos que Legitiman a las 

Partes para oponer la Simulación. 

En este pL·nto debemos considerar inmediatamente 

tambi•11 a Ferrara~ quien pro.nueve avidnmer1tP la fórmula 

de legit1m~1· a lo~ pl-opios rontratantes. a accionRr 

cont1-a ln slmulac.ión. 

Ferrara, además de r~pudiar la má::ima do} nemo 

aurl.! tur. cnn:.1tit•1 a 11 .. ~ .flue ho\· no .:;e t·oma en SP1 io est" 

11 teoria. tanto más cuanto qL1~ el afnr1smo citado, d~ 
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"dudoso valor en el den?cho mode.rno. rt..•sulta también 

''ina~1 l1cable pa~a el antiguo, ya que, según la meJor 

''doctrina del derecho intermedio, existia turpitudo en 

ºel s6lo caso de violación de una lev prnhi.biliva. o P.n 

''el de ofensa ~ las huenas costumbres, y la simulacjón 

11 en si misma no rest1lta prohibid8 ni ofende la moral 

''pública, y. eh efecto, si antiguamente Paolo de Castro 

'
1 y otros concilistas sostuvjeron la inadmísibilidad de 

11 1a prueba entre contratantes. la mayorJa de los 

"tratadi5tas se libró de tal error. porque el 

11 c:ontrata.nte que impugna la simulac:ión no se funde1 en su 

si bien en la falta dP 

1'c:onsentimiento 11 (5). 

Lo anterior. consideramo5 es aplicable en nuestro 

derecho~ pues tel como se precisa en uno de Iris 

precedentes que integran la tesis jurisprudenc:ial antes 

transcrj_t~, no rige en nuestros códigos disposición 

~) guna que deseche o e:~cluya dfo' acr. ionar al qlle j nvoque 

un ."cto ilícito o lt•morvl v. s. ::n.'.m rigiera. no es un 

acto en contra de li:\ ley, ya ~ue en la especie no es 

<5> Fr1rrara. Francisco, La SimulaLión de los Negocios 

JurJdicos. Revista de 0,..1 .. l!c.ho h-l~'~dri. Pl::\driu_. 1931. 

P~"E· 377 y ~?9. 
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considerado asi oor nuestros códigos. Tal ve: el ~nico 

caso en el que podria señalarse como en fraude '-"\ la ley, 

es en la interposición de persona, como una de las 

modalidades de la simulación. 

En la misma forma que lo hace Ferrara. Babiloni en 

su antenroyecto de Código Civil Argentino~ critica la 

máxima del nema auditur para adherirse t~mbión a la 

doctrina que considera necesario Jegitin1ar a la~ partes 

pilt·a demandar la unjdad de los actos jur·idic:os 

simulados. f1n los siguientes término5 (citado por De 

Gásper·J l: ''Aqroq~ qL1e l~ sin1ulac1ón escapa a la 1-egla 

"roman.:' según J ct cual r:o puede: oirsP '"'l que alega su 

"p1-opia torpe;:: a en fundamento de su McciOn, como lo 

959 \' 960. Si s~ niega 

' 1 audi~nr1~ ~i QtJe roali~ó el acto aparente para deiarlo 

"sin efecto, "=>O color de que no puede hacerlo invalioar 

''sin revelar su torne=a. se habrl~ adoptado la más 

''singular· poli+ ic~. Po1-qum aE· le 1mp1de volver sobre lo 

"hecho. Y e1 pr->1- J111c-1n nC"l es snli'mente de ~l. Es le\ 

''consolidació11 por mir1isle1·io de la l~y. d<!l acto 

"il:icit-o. OL1f.?dc."I eJE•culado poi- 1-.:i fL1c>1-za. E1-a ilicito 

"po1-qL1e per JL1dicab.1 P.l derechc) rJ( Jos .~crC?Pdort?s. del 

actcl $l.IS consec.::upnc la~. Los. 
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11 benef icía.doS serian esos ac.reedo1-es, esos herederos. Si 

ºno se permite la acción del que sabe lo que está 

"oculto, "del que posee el contradocumento que lo prueba, 

11no es a él a quien se cao:;tiga, es a 1 os que su·fr ic>1-on 

''por su culpa qu~ tr~ta de redimir. Y cor• ello. se 

"confirma la consm-vación de los bienes en poder de un 

11 c6mp l ic:e que tic.i ubedc.?c: L::i B 1 os mó·; i les qLle dPterminaron 

11 a la otra p.,1-te. y que abusa de la confi.an::a en él 

"depositada para apoderarse de los bienes, sabiendo la 

''impotencia del dueRo para resc~tar los. Si tel fue~e la 

11 politica de la ley, seria, en verdad. ineHplicable"<6). 

En ocasiones es importante y necesario abunda,- en 

la exposición de un autor sobre algón diverso tema. ya 

que b~~ta penetrnr el estudio contc•nido de lo 

transcrito por Babiloni, para darse cuenta de la 

importancia de sus argumentos, particularmente por la 

amplitud de sus conocimientos sobre el tema que nos 

ocupa.. 

(61 De G.:\speri,~ Luis. lrat·:\dO de Dc.:>recno C.lv1l. Tomo I: 

TEf1. Buenos Aires. A1-gent i. na~ 1 q64. P~g. 489. 
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3.- Régimen Probatorio en la Simulación entre 

las Partes y los Terceros. 

Habiendo ya considerodo c:or1-ec:to el c:1-iterio 

sustentado por la Sala Civj 1 dr:> la Suprema Co1-te de 

Justicia de la Nación. en p) santJ.do de que las o~rtes 

que intervienen en el acto sjmulada tienen también 

acción para pedir· su nulirlad. ~recisemos ahora en prim~r 

t.érmino los obstáculos que en el régime11 de pruebas para 

la comprobación de la sin1ulaci6n se presenta. 

Indl1d~blc1nenL~ qu~ las prR~unc.ionas son la prueba 

idónea pé'ra 2c1-edit.:ff la simulación, en vi1·tud de la 

i1nposibilidAcl de la pruPbe directa y. éato s~ conf11·1n~ 

con lo dispuesto por el articulo 411 del Código d~ 

Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. que 

determina: ''Los instrumentos p~blicos r10 se perjudicarán 

''en cuanto ~ su vAllde: por las exce¡1cJ01)es quE~ se 

en el los se 

objet.ar~~ los 

<?> C~d:.~o de Procedi¡nirnr1tos Civil~s nar~ el Dis1_rito 

Fedt·i al. 3'::"10 [ci.ir.1on Er:litnr·it.~l F'o,-i-L1¿), 1<-'9~. P'"'ci. 
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instrumentos púbt icos. sino con otros posteriores de la 

misma espc-cie, salvo el caso de s1mulacion em el que se 

podrá hacer uso de cualquier otro medio de prueba. y por 

presunciones son medio-::. 

considerados en el Código en cita y, al no c~istir otrRs 

probanzas al alcance del que pretende alegar la 

sim11l ación. deben éstas conceptuarse ncar:esar .i.as. 

Por otr·a parte, tomando en cuenta que las partes 

también pueden accionar c:onl\-a la simulación, ¿se ubican 

dentro de lo previsto pol- el articulo antes transcrito? 

Esto viene"' a r:omeritarse ya. que en algunos ordene,mientos 

extranjeros de la materia se establece que las p~rtes 

opongan lil simulac..i6n deben presentar como prueba de su 

part.r.o m•o.•di.os e:.•scritos y occ?.sionalmente la testimonii.\l. 

Sin embargo. consideramos que no pueden adecL1arse a 

nuestra legislación esas disposiciones, oues se 

quebrantaria ~1 principio de la igualdad de las partes 

e•n el ,::n-oceso. y~ que bien pudiera suceder que un 

reorcsent.~nte o un heredero CenruadrAdc1 dentro del 

concepto de p.1rtes), no tuvieran a su disposic:i.On el 

dC"JCLllTll?nto oc:L\lto y qLte ac:redit~ la =-imulación de otro 

documento oGt~ntible y dC' esa rrianera se 
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Luego entonces. hay oue mencionm· qL\e tanto las 

partes como los terceros y el Ministerio Público, deben 

tener en la especie un mismo régimen de probanzas que 

hacor valer para demost,-ar la apariencia de Lln acto. sin 

pr~vilegio alguno. 

Al respecto, nuestro m~ximo Tribunal a travós de la 

Tercera Sala, ha establecido criterio on este sentido en 

la jurisprudencia que para el efecto emitió. que a la 

l et,-a dice: 

"SIMULACION, PF:UEBA DE LA, MEDIANTE PRESUNCIONES.-

La simule.ción es por regla qeneral refractaria a la 

prueba direcla~ de tal mane1-a que. pa1-a su demostración~ 

t.J.eTH-2' i:apJ.l.1l .1.íl1pn1-t~3nc:i1~ la. prueba de presunciones'1(8). 

4.- Limitaciones al Ejercicio de la Acción 

Contra la Simulación por las Partes. 

Deben mencionaro:;e algunas e:~c8pcionc~ que su-rre el 

(8) Jurisp\-ud~nc.l,) 27f-.. ::;3.. S,·la de la S.C.J.N •• del 

Ap6r1dl~e al S~1~~n~1-10 Judtc12l de la F1~der2ci(1r1 

!9J7-198:'•. Pág 78ú. 
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criterio actual de la Suprema Corte de Justicia de la 

~Ja~ión. al respecto y que son los sigui9nles: 

a).- La acción de nu1·idad i:antra la simul¿u.:jó11 

eje>rc:itada por las partes e5 ir1opunible a terceros. 

Deben en este caso respetarse ias adqllisiciones 

re~lizadas por·t~rceros dP buena fe. en la intuliqenci~ 

de quo hay que establecer también que 1~ legislación 

civil mexJcana presL1me gcner~lmente la buena f~. pues al 

que alegue la mala fe debe probarla. 

Sin embargo. en materia de simulación v debido a la 

Ui.f1cu1tad pa1-é1 ~v ccmo1-obac: ión poi· mcid1os d.i1-ec.tos de 

pru~ba. el legislador del ordenamiento civil para el 

l?n algunE\s 

situaciori~s la simulacjón de u11 acto. como en el caso a 

que se refiere el articulo 163 de la Ley de Quiebras y 

Suspension de Pagos, que ostablece la llamad~ presunción 

muciana dLtrant~ el ¡lrocedimiento de quiebra. 

b).-· Un problema que podrin surgir eerJa que en la 

práctica constante en los tl-ibunales, a menudo ocur1 an 

acc1ones t1·audulentas a veces con l~ intención de 

c-.:11ga?1ac c:o te1-ce>i-oc;; v. en ot\ C"IS cn~cis. cor1 ln intE:c>nc.ión 

dE> rl~::ifrauda.i- a l ~ lev: ~1 en e1 or1nu?1· c:a!::-O onunc:iado. 
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efectivamente ocurr~ que seguido un juicio entr~ las 

partes, E:>n donde éstas fingE?n un créc1ita i:.•::igib1e y 

culmin.""I con la sentencia de reniati;~~ poste1-1ormente se le 

~djudica al ~jecut~nte <al ~creedor> y ~ste ~partAndose 

del c.oncit:·1-t.o inicie.!, la l?najena a un tE·n:.ero. Cabe 

entonces preguntarse si tendrá acción también el 

perjudicado inicialmente para d~mandar la nulidad del 

fingido procedimiento, ya que el proceso es también l•n 

ac:to jurídico. 

En este caso, habría que buscar en el Derecho 

Procesal Civil la solución .. ya que siendo 1_tn 

procedimiento ~n el que rec¿yó senten~1.a y que ésta no 

fue 1mpugnada, ni tampoco los actos subsiguientes como 

lo sori la .::;~Jrobacjór. y la ¿\d jurJii:=a.c ¡_,~m de lo~:¡ b1enes 

9ubastados. en este cago o::iste CO$S juzgada, siendo Ltn 

caso decidido. lo que haria aplicable en la especie el 

s~ntido del articulo 92 del Código de Procedimientos 

r.iviJes parr.\ el Oie;trito Federal. que precepb.'.1a: "La 

ºsenlenci" fi.rme produce acción y e;:cepción contr.:1 los 

''que litigaron y contra terceros llamado~ legalmente a 

11 Juic:io". 

crit1:?1-in jurjspn1denc-ial de Ql\C' o;;wte~ pt1eden 
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también perHr. la nulidad de los actos jurídicos 

simulü.dos; poi-que en éste sentido hab1 .. ia que invoci'\1· a 

las normas qUe'rigen la materia a estudio en el Derecho 

Civil. y a las normas relativas al Código Sustantivo par3 

el Distrito Federal , nu~s ahora si tomaremos en cuenta 

el sentido que rige el Código de rrocedimientos Civiles 

para el Distr·ito Fede,-al, é..,n relación a la materi.; de 

nu l ida.des.• ya que señala en su articula 74~ lo 

si.guiente: "Las c?Ct.uaciones se1-án nulas cui\ndo les falt.r. 

11 alguna. de las formaJidades esenciales que prescrihe 

••este Código: y cuando la ley expresamente lo determine, 

11 pero no podrá sor invocada 1Jna nulidad por la parte que 

''dio lugar a ella''. 

Una interpretación lógica de la p~rte final del 

articulo ant~s se~alado. nos conduce a pensar que en 

este caso si es correcto sostener que rige E"l princ.ípio 

del neme aLtdi.tur propiam tLtrpitudínem .31 l~gans (n.Jdíe 

pLu?de invoca•- su prop1.:t falta o torpeza), ya que la 

legislación procedimental civil no lo ha derogado y por 

tanto subaiste, consecuentemente una de las partes que 

intervinieron en el proceso coludido. no puede demandar 

su TltJlid~d en atencion al concepto antes vertido, ya que 

djspnn~ dJchr1 paraqrdfci. que no podr~ ser lr1vocada una 

nulidad por 10 parte OLle ctio lugar a ella. 
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anterior se colige que eMisten limitaciones al ejercicio 

de la ~cción de nulidad ~ontr~ la simulación por parte 

de los que en ella intervinieron, a pesar del criterio 

actual y aceptado. emitido por nuestro máximo Tribunal. 

Pol- el lo debemos pensar en este sentido el i:llcance 

que tiene la jurisprudencia emitida por la Suprema Corte 

de Justicia de ln Nación. ya QLLD al contrAvenir el 

contenido d8 una norma legal no pLtode tener más alcance 

que ella~ pu~sto qu~ el leqisl~rlor expidió los códigos 

tanto el adjetivo como el sustantivo, los que a~n nos 

rigen hasta nu~st:ros dias. estableciendo tajantemente 

qu1enes son los que están legitimRdos para demandar· la 

nulidad de un ~eta juridico simulado y por ello, al ser 

expedidos dicho~ ordF·~an1 1 entos legales por el Orqano 

debidomentn l~gitimado por la Gonstitu~i6n Política de 

los Estados Unidos Me:'.jcano~. como lo es el Congreso de 

la Unión. debemos atender a que la ley se encuer1tra por 

encima de 1 ,-\ JLo-isprudenc ia y~ al ser asi, nos 

inclin~1nos ~pensar ~ue sJ existen contradicciones al 

~riterio emit1do por la Suprema Corte dt• Ju~ticia de la 

Nación y. poi- ende limitaciones al ejercicjo de nulidad 

de Lln acto J1_widJr.o viciado de s11111.llación por parte de 

los que en C1l intf~1-vinl1~r ::•r1. 
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Sin embargo, en atención a los razonamientos 

vertidos en ~l desarrollo de esta tesis, considera111os 

debe modificarse el articulo 2183 del Códi.go Civil 

Sustantivo. cuestión que aho1·daremos a c:ontinu.;\c .ion. 

5.- Modificación al Articulo 2183 del Código 

Civil del Distrito Federal. 

Finalmente, debemos proceder a coment~r. como ya lo 

hemos se~alado con antelación, que el articulo 2183 del 

Cótlinn Civil cara el Distrito Federal y sus similat·~s de 

los demás Estad~s integrantes do la Federación. 

legitiman para d~mandar la nulidad por simulación 

únic.'3.mente a los tl:·rc:eros p::ir jL1dic:ado•:, y. en alencióll e. 

los ra~onamientos expuestos en Pl de~arrollo de esta 

tesis. proponemos ~e modifique el te::to del articulo 

anLes citado, para quedar de la siguiente manera: 

Articulo 2183.- La nulidad µor simulación de un 

acto JUridico. puede ser invocada por tudo Lnt~re5ado y 

po1· el Ministerio Pt'.1blico~ Es inoponible poi- las partes 

a los terceros de buona fQ y en los d~más casos que la 

lE'Y C?Eitable>r:P. 
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e o N e L u s I o N E s 

La Laqisleci6n MeJcicana ~dolece de una 

dciinit:lór;·. cspec:ifiC¿\ s1el ac:to juridi.c-:J. sir1 

embargo. los doctrinarios de nuestro p~is lo 

cataloc;i.an dentro Oei coricepto dE? lo-s 

contratas. !O au~ conllevs ~ defi~1r ~t atto 

Juridicn como las diferentes maner~5 meaiante 

las cuales lo~ individuos ::i.cuerdrri 

voluntades dentro Ce los limites qL1F:' la le-y 

P-st~blet:e. 

Distrito Federal~ dispone en su Ci.-\OitLllo "De 

L-<;;1~• t:on+:r~tr1$"' lo ~igl..1 1 ente· "Las 

••aplicablD~ a todos los convenios v a otros 

''acta~ Jurídicos, en ln c¡ve no s~ opon~a a la 

ordenamt~nto estable:e: "Coi,vcnio E'S el 

t;· •i\:.! ~ '=' 

11 ;:-:.tjnt:1u11 obl~car:!"~•Ps": 



preceptc~ legales se infiere que en el 

ai-~iculo anteriormente transcrito se ut1li:o 

la palabra convenio por la de "acto 

ju~idico''. Colorario a lo 

a~vierte c¡ue al sustituir los téi-mino<z.:. antes 

indicados a nuestro criterio ei 

disJ)osi~.ivn 1792 nos da el c:oncept.o idoneo de 

lo que es ·un acto juridico de la siguiente 

manera: "Acto ju,-idico . es el acuel-dCJ de 

voluntades de dos o m8s persona5 para cre~r~ 

transferir, modificar o extinguir derechos u 

obliqacjones. 

For otra parte. en la prác~ica juridica 

se ha disctuido en torno a las difercncías de 

l8s fíquras )uridic~s de l~ inexistencia \' de 

la nulidad de un acto Juridico y al efecto 

nues-t:ro Máximo Tr io1..mal ha emitido 

jurisprudencia en el sentido de que su5 

di fe1·enciac;; son meramente teóricas, 

incli,·.~ndose además a favor del~ teori~ ql1e 

niega la eMist1?ncia de la nulidad de pleno 

del-echo. estableciendo critei-io de que 

c~1alouier n1Jlidad de un acto juridico. sea 

~b:-~·lut.: o ,-í-~t~it1va. c..•eloen $€'•- decla1wacas po1-

\v c?1rtc.11-idad J•.'dir:icl com;Jl?ter.te. 
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II Respecto a les actos s5mltiados. nay CIUP 

hace\"' alLlSión a que nuestro Código de la 

m~te1~i.a. ... los de-fine como aquél los en los que 

las partes declarNn o c:cnfi~s~n irils~mente lo 

que en realidad no hC' pa5iido o lo que no se 

ha convenido e1ltre ellas; as1micmo, d1chtl 

ordenamiento legal divide la simulación en 

absolut.:. y n~·lat.i..va, refil-iéndose 

primora cu~ndry el acto sim~l~do nada tiene de 

real y, en cL1a.nto a la segunda~ c:uando al 

~cto juridic~ se le da una falsa apariencia 

Ql.H? oculta ·.=.u Vt?i-d,;i.cu2i-o c~1~cte1. 

Era errónno el cl-iterio anterior de la 

Tel-CPrH Sata de 1.:i. Su.::·1-i:.m? Cortp dc:o Ju5ticl.a 

de la Nación, que nogabA a l~s p~rt~A la 

opo1-tt..tnidad de accionas conl,-a la s1mul~ción. 

III Ahora b~en, al surgir la duda de ~uién@E 

están debidamantP leg1tim"tL1os pa1~C\ demanda1~ 

lü nulidad de un ~eta jurid1co simulada. 

debemos entende1- con antelación el conc:epto 

de l¿i. 'figura 1L1r!d1c.:1. de Lt 11:;.igi.timAción. 

acción. va q1te j mp l tea 1.?i ne1:r:•.:;;u1.;¡_d dE~ QLH~ 1 .:J 

'!' -



IV 

demanda sea presentada por quien tenga la 

titularidad del derecho que se aestiona, esto 

es.- que la acción sea ent~bl~da por aquellas 

person.:ls que la ley c:onsiclera como 

p~rt1cul~rmente 1doneas 

e.1erc:icio de la -función jurisdicc1onal. 

AsJ. las ~osas. en la m3ter1¿ sustantiva 

el Código Civil para el Distrito Federal de 

1928, hil derogado las di soasi e.iones 

anterjores de loe; cód1rJOS de 187(1 y 1884. que 

consideraban en torno a !a simulación la 

aplicac~ón del principio d~l n~mo ~ud1tL11· 

prc:ip1-iam turo1tL1rJinem aj lp:.ic;ins 1.nadie p1..1E'de 

invoc~r su propia toroeza. su propia falta). 

El numeral 2188 del Cooi90 C1vil para el 

que pueden r.>edir la n•.tlid¿1d de 1os actos 

Juridico~ s1muldrlos y 0:<cluve t~J~nt~'neril~ a 

las partes qL•e interv1nie1·nn en él y solo 

dei-echo a ~os ter~e~os que 

resultaron perJud1~ados V al Ministe1~io 

Público; ad~m~s. el anterior precopto 8ra 
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V 

de que las partes ·que intervinieran en el 

conti-ilto carecen de c'lccion para intentar la 

nulidad del acto juridico simulado. 

Sala dE.· l.? 

Sup1-ema Corte 

fundándose sin 

de Just1c:1¿~ de le\ Naci611. 

duda alguna en 1~ fuerte 

c:or~iente innovadora de la ~Po1-1~ de la 

simulación, guiados poi- el pensam1enlcJ dr~l 

SeTím- f'linistxo Gab\-iel Garcia Ro.1i~o: .. 

establece ju1·1sprudencta en el sen~ido de aL1~ 

las partes qLte in'.:e1-vinic:-ron en el ac:-to 

juridico vici~tdo de simulacJ.ón. Sl '.:)l.tE'dPn 

pedi1· su nulidad. 

Estamos de acuerdo con t•l cor1tenido del 

~ctual ~entido emitido pnr l~ Suprema Corte 

de Justicia de la 14aci6n, al legitimar a las 

pCtrtes para dema.nda1· l~ nu l .idad de los actos 

simulados en que .intervinieron, pues estimo 

que efe~tivamente es una acciOn de nulidad de 

naturale=a absoluta 1 por la que dobe hacerse 

valor por todo interesad~. o por qui0n tenga 

más interés en demandi\r su nul l dad que lc.s 

mi smn·::. r.•a.rtes. 

Sin embar~c. er.e a~c1on~r no pueae ser de 

-· t 1::; . 



VI 

VII 

1na.nera. total~ va que consideramos debe ser 

.:.noponiuje poi- las pa1-tEs a los te\-ceros 

adquirentes de buena fe y además hay que 

insistir en que. nuedQ ser invocaJa la 

nu l .idC'd poi- las p1-op1,_1'::; pi'lrtes que 

intervienen en un juicio simulado, pues en 

est~ caso el obsl~culo corrusr•onderid a i~ 

cosa juzgad&, en atención a lo que la Suprema 

Corte de Justicia de Naci611, ha 

establecido que debe consultarse al espiritu 

de la matarla, para lo cual debe atenderse al 

sentido de que la nulidad pueda sPr invuc~da 

po~· quien d10 1uga1- a ella. 

Ccinc 1 Ltiremos d1c.ú?ndo QL•i? si~ndo 1 ~ 

legit.imación la titularidad que tienen las 

partes para promov~r un Juicio. es obvio 

determin~r que las que intervinieron en el 

acto de simulación están 1egit1mad.::is prtira 

promover su nulidad por ser~ como ya SE> dijo, 

titulare~ de la acción. 

FJnalmente en atención a lo» 

rt:;;.""'.C'T1d1i1.1en-.:L•;· ''E.='!'t.JrJo .. ; r'1::m at1lel,.<cJ.On .,. a l...i 

mani1~st~dn en el desarrollo d~ este traba)a. 
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debemos concluir que en nuestro crd:erio. 

debe~ rnod..ificai-se ~l ar·ticulo 218=-:l dr~J Cóol.90 

Civil para el Distrito ~ederal, para qlted~r 

de )e:. siguiente manera: ''l_a nulidad nor 

11 s1mL1la1:tón nuede invocd.da oor toe.lo 

11 interenado y por el Niniste1··Jo Público. E::> 

1'1noponlb1e por l~s partes a los ter~crus de 

''buena fe y ~n los demás casos que estC1<blece 

"la ley". 
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